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Victoria es una joven que tras sufrir una infancia plagada de abusos decide  suicidarse,  sin  embargo,  una  vez  muerta  descubrirá  que  el horror va mucho más allá de lo que ella imaginaba... 
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El presente relato es una obra de ficción. Los nombres utilizados, personajes, y sucesos en él descritos son producto de la imaginación del autor. Cualquier parecido con la realidad es coincidencia. 

No  está  permitida  la  reproducción  total  o  parcial  de  este  libro,  ni  su  tratamiento informático, ni la transmisión de ninguna forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, mecánico o por fotocopia, por registro u otros métodos, sin el previo consentimiento, y por escrito, del autor. 

  

 Artículo 270.- Del Código Penal. 

 1. Será castigado con la pena de prisión de seis meses a dos años y multa de 12 a 24 meses quien,  con  ánimo  de  lucro  y  en  perjuicio  de  tercero,  reproduzca,  plagie,  distribuya  o comunique públicamente, en todo o en parte, una obra literaria, artística o científica, o su transformación, interpretación o ejecución artística fijada en cualquier tipo de soporte o comunicada  a  través  de  cualquier  medio,  sin  la  autorización  de  los  titulares  de  los correspondientes derechos de propiedad intelectual o de sus cesionarios. 

 OceanofPDF.com

A mis dos tesoros Sara y Rafa, 

por alegrarme la vida. 
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1. La liberación

Me llamo Victoria, hoy cumplo dieciséis años y hoy voy a suicidarme. 

La  idea  del  suicidio  me  ronda  por  la  cabeza  desde  hace  seis  años.  La determinación de poner fin a mi vida se ha mantenido constante a lo largo de estos años, sin embargo, la forma de llevarlo a cabo ha ido cambiando conmigo. 

A los diez años mis pensamientos suicidas se basaban en un sólo  modus operandi,  la  defenestración.  Pensaba  en  lo  fácil  que  sería  subirme  a  una silla,  abrir  la  ventana  y  dejarme  caer  al  vacío.  Me  encantaba  imaginarme flotando libre, en unos segundos que se harían eternos mientras la fricción del viento en mi ropa y mi rostro me envolvería para de repente sumergirme en el silencio y la oscuridad más absolutos. 

Conforme los años pasaban, esta idea dejó de ser tan tentadora. En mis recreaciones imaginarias sólo veía mi cabeza estallar contra el suelo hecha añicos  y  mis  sesos  esparcidos  por  la  acera,  en  serio  peligro  de  acabar goteando por la alcantarilla. Una visión de lo más perturbadora. 

Posteriormente,  al  cumplir  los  doce  años,  no  podía  evitar  deleitarme imaginando el alivio que sentiría al reunir el valor suficiente para cortarme las venas. A esta edad mi madre ya me dejaba cierta dosis de intimidad en el baño. Seria sencillo, una bañera rebosante de agua caliente, una cuchilla de  afeitar  y  coraje,  mucho  coraje  para  hundir  la  cuchilla  en  mis  pálidas  y delgadas muñecas. En esta receta sólo me faltaba un ingrediente, el coraje. 

Lo  sé  por  experiencia,  dado  que  estuve  sumergida  con  la  cuchilla  en  mi mano demasiadas veces y no pude hacerlo. 

Estoy sentada en mi escritorio, un poco más cansada de lo habitual ya que hoy, en clase de gimnasia, el profesor nos ha obligado a correr treinta interminables y agónicos minutos para, según él, mejorar nuestra resistencia física. No puedo evitar estremecerme al pensar todo lo que un cuerpo y un alma pueden resistir y no se mide en la pista de atletismo del instituto, de eso estoy segura. 

Me levanto y abro la ventana que da a la calle, necesito un poco de aire. 

Hoy  el  tiempo  es  estupendo,  luce  el  sol  y  al  levantar  mi  vista  al  cielo observo lo despejado que está, se empieza a oler la primavera. La calle es amplia, vivimos en una estupenda urbanización a las afueras de Barcelona, la típica de grandes casas, vecinos amables y jardines vistosos. 

Unos enormes carteles captan mi atención, llevan impresa la foto de una preciosa niña rubia, aparenta unos diez años, aunque desconozco si será esa su  verdadera  edad,  es  realmente  guapa.  En  los  carteles  puede  leerse  su nombre: Vanesa Torres, y debajo de él, unos enormes números que forman el  teléfono  de  contacto.  En  la  parte  superior  del  cartel  se  lee  en  un  rojo intenso la palabra “Desaparecida”. 

Inmediatamente  recuerdo  que  en  las  noticias  de  este  mediodía,  ya habían informado de la desaparición de la pobre Vanesa y en el informativo se  mostraba  a  unos  padres  destrozados,  suplicando  alguna  pista  que  les ayudara a descubrir el paradero de su hija. 

Súbitamente  mi  madre  entra  a  mi  habitación  e  interrumpe  mis pensamientos. 



—Vicky,  por  favor,  cierra  la  ventana  que  ya  sabes  que  se  pone  todo perdido de polvo. —mi madre suele llamarme así, aunque yo le tengo dicho que prefiero Victoria. 

—Sí mama….. —respondo de mala gana

. 

Mi  madre  es  guapa,  pelo  castaño  recogido  normalmente  en  un  moño, expresión dulce y con una figura envidiable. 

 

—Venga  cielo  anímate,  que  hoy  es  tu  gran  día  —esboza  una  gran sonrisa y espera que se la devuelva, y aunque me cuesta horrores, obligo a mis labios a dibujar una sonrisa, forzada, pero sonrisa al fin y al cabo. 

—¿Mamá  vas  a  ir  hoy  a  clase  de  pintura?  —le  pregunto  fingiendo interés en obtener la respuesta. 

—No  lo  sé  cariño,  tu  padre  se  ha  empeñado  en  que  le  acompañe  a comprar material para la consulta y ya sabes que no le gusta que le lleven la contraria —su semblante se oscurece al decirlo. 



Cuánta razón tiene, no se le puede llevar la contraria, ella lo sabe y yo lo sé. 

Mi padre, el Doctor Ruano, no es mi padre biológico. Mi madre se casó con él cuando yo tenía diez años, lo único que sé de mi padre biológico es que se llamaba Miguel, era el típico chico malo y tremendamente guapo del instituto, mi madre se enamoró perdidamente, se quedó embarazada y nací yo.  Cómo  el  típico  chico  malo  y  guapo  que  era,  Miguel  no  quiso  hacerse cargo  de  mí,  así  que  mamá  tuvo  que  encargarse  de  todo  con  tan  sólo diecisiete  años.  Tuvo  que  ponerse  a  trabajar  de  camarera  para  poder sacarme adelante, dejando de lado sus estudios. 

Pero cuando crecí un poco, a mis seis años, mi madre decidió ponerse a estudiar de nuevo, todas las noches venía a casa una canguro para cuidarme y  así  ella  podía  estudiar  para  obtener  el  título  de  higienista  dental,  que  le costó aprobar dos largos años. A los tres meses de haber obtenido el título, consiguió trabajo como ayudante del prestigioso dentista el Doctor Marcos Ruano, mi padrastro. 



—Vicky,  recuerda  que  cuando  volvamos  nos  vamos  los  tres  a  cenar fuera de casa para celebrar, como es debido, tu día especial. 

—Por supuesto —contesto yo. 



Mi madre sale de la habitación y yo me quedo con las ganas de darle un gran abrazo y un fuerte beso con sabor a despedida, pero no lo hago. 

Saco  de  debajo  de  mi  colchón  las  cajas  de  sedantes  y  antidepresivos varios  que  he  recopilado  y  escondido  a  lo  largo  de  estos  últimos  meses, todos ellos recetados por mi padrastro a mi madre. Pensar que ella se debe tomar  a  diario  todo  esto,  para  poder  fingir  ante  el  mundo  que  su  vida  es feliz me provoca arcadas. Además, al eminente Doctor Ruano le conviene sobremanera que mi madre sea una auténtica drogadicta, una sombra de sí misma. 

Durante  el  último  semestre  he  tenido  que  sustraer,  con  sumo  cuidado, los medicamentos del neceser de mi madre, sinceramente pensaba que sería más complicado, pero no lo fue. Por lo visto a mi también me ha convenido para estos menesteres que mi madre no se encuentre en plenas facultades. 

Tengo ante mis ojos todo lo que necesito, las pastillas y una botella de whisky. Sin pararme a pensar en lo que me propongo hacer, saco del cajón de mi escritorio un folio en blanco, cojo una preciosa pluma que me regaló mi  madre  hace  unos  años  por  mi  Primera  Comunión  y  me  dispongo  a escribir mi nota de suicidio. 



 Querida mamá, adiós. Si estas leyendo esta nota, yo ya no estaré en el  mundo  de  los  vivos  y  no  sabes  cuanto  me  alegro  de  ello.  Te preguntarás los motivos que me han llevado a tomar esta decisión, no son  varios  motivos,  de  hecho  sólo  hay  uno,  y  es  que  no  puedo soportarlo ni un minuto más. 

 Desde  que  te  casaste  hace  seis  años,  tu  esposo,  mi  padrastro,  el Doctor  Marcos  Ruano,  me  ha  estado  violando,  torturando,  y sodomizando  de  las  formas  más  abyectas  y  terroríficas  que  puedas imaginar. He vivido en el infierno y tú no te has dado cuenta de ello o al  menos  eso  espero.  Ahora  por  fin  voy  a  escapar,  soy  feliz.  Mamá por  favor  perdóname,  me  duele  tanto  dejarte  sola  con  él  y  que averigües  de  esta  forma  que  estas  casada  con  un  monstruo…no sufras por mi. Te quiero. 

 Victoria. 



Deposito  con  delicadeza  la  nota  sobre  mi  mesita  y  me  siento  en  la cama. 

Llegó  la  hora,  mi  reloj  marca  las  veinte  y  veinte,  me  gustan  las simetrías, así que decido que es una estupenda hora para empezar. Las cajas son  de  ochenta  comprimidos,  todos  ellos  muy  pequeños,  blancos  y redondos. Tengo entre las piernas la botella de whisky, estoy preparada para liberarme. 

Sin prisa pero sin pausa me las trago, no he tardado tanto como pensaba, noto  la  garganta  irritada  por  el  paso  de  las  pastillas  apelmazadas  y  el escozor que provoca el alcohol, pero sólo han transcurrido quince minutos. 

Me recuesto sobre la cama y me dejo ir. Empiezo a notar un regusto amargo en la boca y mis extremidades han pasado a ser de plomo, por lo visto no tardará en caer el telón, se acabó mi función. 

Oigo ruidos en la planta baja, ya han vuelto a casa, y entonces escucho su desagradable voz gritándole, cómo de costumbre, a mi madre. 



—¡Maldita sea Rosana aquí el dentista soy yo! ¡tú simplemente eres mi estúpida  ayudante,  Chiss!  ¡no  te  atrevas  a  replicarme!  —grita  furioso  mi padrastro. Cómo es de esperar, no oigo que mi madre le responda nada en absoluto. 



Es  extraño,  pero  me  encuentro  fenomenal,  el  sabor  amargo  ha desaparecido y me siento ligera como una pluma. No me decido a abrir los ojos, y de repente lo recuerdo todo, ¡me he suicidado! ¿pero por qué sigo aquí en mi cuarto? ¿por qué me han despertado sus gritos? ¡oh no! ¡no! ¡no! 

¡Dios  Santo,  no  ha  funcionado!  ¿pero  cómo  puede  ser?  ¡me  he  tomado cuatro cajas enteras!. Mientras intento descifrar dónde he cometido el fallo, se abre violentamente la puerta de mi habitación. 



—¡Victoria,  por  tu  bien  espero  que  estés  vestida  y  arreglada  para  ir  a cenar, no me gusta esperar ya lo sabes! —grita mi padrastro. 



Observo  que  se  queda  inmóvil,  su  rostro  palidece  por  un  segundo  e incluso diría que se tambalea y está a punto de caer, pero en un instante su cara vuelve a recuperar el color, su cuerpo la compostura y se pasa ambas manos  por  la  cabeza  agarrándose  el  pelo.  Jamás  en  todos  los  años  que  le conozco  lo  había  visto  actuar  de  esa  manera,  y  entonces  me  doy  cuenta, acaba de descubrir mi cadáver. 

Escudriño rápidamente mi cuarto y cuando mis ojos se dirigen a la cama allí estoy, tumbada, con la botella de whisky en la mano, parte del líquido se ha  derramado  por  la  colcha  y  me  rodean  muchísimas  tabletas  plateadas vacías, que brillan a la luz del flexo, envolviendo todas ellas mi rostro sin vida . 

Realmente estoy preciosa con mi uniforme gris, mi trenza castaña y mi expresión  de  absoluto  sosiego  y  paz.  No  puedo  dejar  de  mirarme,  estoy fascinada, pero una punzada de terror se apodera de mí, ¡Oh no!, no debía encontrarme  él,  debía  de  hacerlo  mi  madre,  ¿cómo  pude  dar  por  sentado que  sería  ella?;  tal  vez  porque  siempre  enviaba  a  mi  madre  a  buscarme  y muy rara vez se tomaba la molestia de venir él. 

No  me  toca,  no  me  intenta  despertar,  definitivamente  sabe  que  estoy muerta y él es la única persona responsable, eso también lo sabe. En su cara se  dibuja  una  tétrica  sonrisa  y  en  sus  ojos  veo  aparecer  esa  mirada  de depredador  que  me  helaba  la  sangre.  Oh  sí,  le  conozco  muy  bien  y  está disfrutando ¡el desgraciado!. 

Comienza a dar vueltas por el cuarto. No parece nervioso, al contrario, sorprende ver con la calma que se mueve, hasta que por fin encuentra lo que estaba buscando, mi nota de suicidio, la única prueba que le delata. 

La  lee  y  se  relame  la  boca,  ¿qué  monstruo  depravado  es  este?,  aún  es peor de lo que pensaba, no tiene escrúpulos, no tiene sentimientos, no tiene alma. 

Arruga el papel y se lo guarda en el bolsillo. Sin dirigirme ni una última mirada,  se  da  la  vuelta,  sale  del  cuarto  y  vuelve  a  buscar  a  mi  madre.  Es extraño, pero ahora de repente los veo en la cocina, no recuerdo cómo he llegado hasta aquí. 



—Rosana  deberías  subir  de  inmediato,  Victoria  está  muerta,  se  ha suicidado —su tono no es compasivo, ni tierno, sigue siendo autoritario. 



Mi  madre  deja  de  guardar  los  trapos  de  cocina  y  se  queda  mirándolo fijamente, aterrada, con los ojos como platos. 



—¿Qué  estas  diciendo?  ¡no  puede  ser!  ¡nos  vamos  a  celebrar  su cumpleaños!  —y  empieza  a  llamarme  desesperada  —¡Vicky!  ¡Vicky! 

¡Victoria  cariño!  ¡respóndeme  hija  mía!  —mientras  va  subiendo  las escaleras, pierde uno de sus zapatos y entra a trompicones en mi habitación. 



Cuando me descubre inerte en la cama, se abalanza a cogerme entre sus brazos, mientras un grito desgarrador inunda la casa. 



—¡Noooo! ¿hija mía que has hecho? ¿ por qué? ¡abre los ojos mi amor! 

¡despierta por favor! —veo la agonía que siente reflejada en su rostro y me inspira una profunda lástima. Oh mi dulce madre, no has sabido escoger a los hombres de tu vida, que triste. 



Al  momento  aparece  él  recostado  en  el  umbral  de  la  puerta.  El  muy desgraciado está disfrutando del espectáculo. Me alejo con el pensamiento del  lugar,  y  rápidamente  descubro  que  para  poder  transportarme  en  este nuevo  estado  sólo  tengo  que  desearlo,  nada  más.  Y  por  primera  vez  me siento libre en esta casa, soy invisible, soy un fantasma. 
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2. El descubrimiento

—¿Dónde  está  el  cuerpo?  —le  pregunta  el  médico  de  guardia  a  mi padrastro. 

—En su habitación, arriba, la primera puerta a la derecha —contesta él rápidamente. 



Acompañando  al  médico  que  va  a  certificar  mi  defunción,  viene  una mujer  menuda,  morena  y  poco  agraciada,  que  luce  su  placa  identificativa colgada del cinturón. Deduzco que debe ser la policía que han enviado para que eche un vistazo, si no ve nada raro en el escenario, emitirá su informe, lo  guardará  en  una  carpeta  con  un  rótulo  que  pondrá  “Suicidio”  y  la archivará en el montón de casos resueltos. 

Al  entrar  en  mi  habitación  el  médico  se  acerca  inmediatamente  a  mi cadáver,  pone  el  dedo  índice  y  el  corazón  en  mi  cuello  buscando  pulso, vuelve  a  hacer  lo  mismo  con  mi  muñeca  y  tras  una  serie  de  pruebas  de protocolo, se mira el reloj. 



—La  defunción  se  ha  producido  aproximadamente  entre  las  ocho  y media y las nueve y media de esta noche, no puedo precisarlo con exactitud

—dice  con  tono  serio  y  dirigiéndose  a  la  mujer  policía.  Esta  a  su  vez  le pregunta al doctor. 

—¿Causa de la muerte? 

—Todos  los  indicios  indican  que  ha  fallecido  a  causa  de  una intoxicación por sedantes y barbitúricos, mezclados con alcohol, pero para asegurarnos debo examinar el contenido de su estómago en la autopsia. 

—Por supuesto —dice ella entornando los ojos. 



Acto  seguido,  empieza  a  pasear  por  mi  habitación.  Observa  con  sumo cuidado todo lo que me rodea, la botella de alcohol, incluso se agacha para oler  el  líquido  y  comprobar  lo  obvio,  que  es  whisky.  Con  sus  manos, debidamente protegidas por guantes de látex, toca las tabletas de pastillas, las mueve y las vuelve dejar exactamente dónde estaban, observándome con un  interés  asombroso.  Mira  mis  libros,  los  saca  y  los  agita  hacia  abajo esperando  que  caiga  algo.  Se  asoma  por  mi  ventana,  abre  mi  armario, escudriña los bolsillos de las prendas que guardo en él. Viendo su forma de actuar  tengo  claro  que  es  una  mujer  concienzuda,  que  le  gusta  su  trabajo, que es inteligente y que está buscando lo más importante, lo que falta, mi nota de suicidio. Me gustaría tanto decirle que la tiene él. 



—¿Quién encontró el cadáver? —pregunta con gran interés. 

—Según tengo entendido fue su padre.....bueno, su padrastro, el Doctor Ruano — responde rápidamente el médico. 

—Bien,  bajaré  para  hacerle  unas  preguntas.  Gracias  por  todo  Doctor, espero su informe de la autopsia. 



Se da media vuelta, sale de mi cuarto, baja las escaleras y se dirige a la cocina  con  paso  decidido,  donde  se  encuentra  el  monstruo  de  mis pesadillas. Directamente y sin contemplaciones le pregunta. 



—¿No ha encontrado usted junto al cuerpo una nota de suicidio? 

—No —responde mi padrastro. 

—Señor  Ruano,  me  parece  realmente  extraño  que  no  exista  tal  nota. 

Una joven adolescente que decide terminar de este modo con su vida…en fin,  en  estos  casos  siempre  aparece  una  nota  manuscrita  que  detalla  los

motivos  que  la  han  llevado  a  ello  —  Sus  ojos  lo  escrutan,  a  la  espera  de poder evaluar si sus contestaciones suenan sinceras. 

—Ya le he dicho que no —responde tajante. 

—¿Puedo hablar con su esposa un momento? —pregunta cautelosa. 

—Inspectora Ramos, cómo usted puede ver, mi esposa no se encuentra en condiciones de hablar ahora mismo con nadie —ambos se dan la vuelta y miran a mi madre. La mirada de la Detective denota una profunda lástima por ella, que se encuentra sollozando, sentada en el suelo. 

—Entonces seguiré hablando con usted si no le importa —aunque por su tono deja entrever que seguirá hablando con él, le guste o no. 

—¿Sabe usted si su hijastra tenia problemas? 

—¿Qué clase de problemas? 

—Pues  los  típicos  de  jóvenes  de  su  edad,  un  amor  no  correspondido, problemas  con  alguno  de  sus  amigos....  —él  permanece  impasible escuchando la letanía de posibilidades y sonríe por dentro mientras mete la mano en su bolsillo y juega con la bolita de papel en la que ha convertido mi nota de suicidio. 

—Si, seguramente mi hija debía tener todos esos problemas y algunos más —al decir la palabra “más”, alarga la “s” final. 

—¿Era problemática entonces? —pregunta la Inspectora. 

—Si Inspectora, no sabe usted cuanto, aunque también es cierto que este desenlace no lo esperábamos — miente descaradamente, pues yo jamás he sido problemática. 



Observo que al marcharse la Inspectora Ramos, mi padrastro se relaja. 

No me había dado la impresión de que estuviera nervioso mientras hablaba con ella, corroboro que es un gran profesional del disimulo. 

Al  volver  la  vista  hacia  atrás,  observo  apenada  como  se  llevan  mi cuerpo envuelto en una especie de papel de aluminio amarillo y dentro de una bolsa negra. Ahora en esta casa sólo queda mi alma y quiero sacarla de aquí. 

Mi padrastro pasa impasible por delante del pequeño bulto sollozante en el que se ha convertido mi madre y no muestra ni un ápice de piedad. Se

dirige a la nevera, se sirve una cerveza fría y da un buen trago. Con el tercio en la mano, abre la puerta que da al garaje y con una tremenda parsimonia va bajando los escalones mientras tararea una melodía irritante. 

No  puedo  soportar  su  actitud,  nunca  la  he  soportado  y  quiero  salir  de esta casa. Me pregunto si me he convertido en esas almas torturadas que se ven  ligadas  a  habitar  el  lugar  de  su  muerte,  ¿eso  también  ocurre  en  los suicidios?.  Cierro  los  ojos  y  pienso  en  un  lugar  fuera  de  la  casa,  con  la esperanza  de  que  al  abrirlos  de  nuevo  me  encuentre  allí,  pero  para  mi desgracia sigo en la cocina, lo intento de nuevo y nada, no funciona, por lo visto, como sospechaba me he convertido en un espectro torturado y tengo pasar la eternidad conviviendo con mi agresor. 

Mientras intento asimilar la situación, me acerco a mi madre, la rodeo, la  miro  desde  todos  los  ángulos  posibles  y  decido  que  intentaré  contactar con ella de algún modo, darle alguna señal. 



—Mamá….mamá….soy yo Vicky, ¿me oyes? —le susurro al oído, pero no obtengo respuesta alguna. Decido proseguir en mis intentos, además no tengo nada mejor que hacer y perder el tiempo es una expresión que ya no tiene significado para mi. 

—¡Mamá! —exclamo. Nada de nada. Entonces recuerdo que en varias películas  los  espíritus,  fantasmas  o  espectros  habitantes  de  alguna  casa, recurrían a mover objetos de forma violenta para llamar la atención de los habitantes vivos. 



Me  concentro  en  los  utensilios  de  cocina  colgados  y  decido  que  si consigo  moverlos  frenéticamente  mi  madre  captará  el  mensaje.  Allá  voy, me aproximo al cucharón para servir la sopa y le doy un manotazo, pero no se mueve ni un ápice. El desanimo se apodera de mi, pero estoy convencida de que unas pocas señales serían suficientes. Mi madre siempre ha sido muy sensible  a  estos  temas  paranormales  y  ahora  con  su  hija  en  el  otro  lado, seguro que afinaría al máximo su radar hacia lo desconocido. Intento mover más objetos por toda la casa, no me acostumbro todavía a estar aquí y allá en  milésimas  de  segundo,  pero  no  consigo  mover  nada  pese  a  mis

esfuerzos,  así  que  el  desánimo  acaba  finalmente  abatiéndome  por completo. 

De  repente  tengo  una  idea,  esta  especie  de  teletransportación instantánea y ser invisible tiene sus ventajas, ya lo creo que las tiene, y la mayor de ellas es que voy, por primera vez, a poder observar sin temor a mi padrastro. Me concentro y pienso en él, vuelvo a sorprenderme de lo rápido que  llego  a  su  ubicación.  Se  encuentra  arreglando  varios  utensilios  en  el garaje, su obsesión por el control es enfermiza, todo debe estar en su lugar y en  la  posición  correcta,  pero  el  lugar  y  la  posición  correctas  deben  ser siempre las que él decide y ninguna más. Lleva una bolsa de plástico y mete dentro unas bridas y un poco de cinta aislante. Se dirige a una caja cerrada con llave que contiene, a su vez, varias cajitas cerradas más y se apodera de una de ellas, una de color rojo; hay tres cajitas pequeñas más de color azul, rosa  y  verde.  Vuelve  a  cerrar  la  caja  grande  y  se  dirige  hacia  un  armario situado  en  el  fondo  del  garaje,  donde  guardamos  mantas,  sábanas  y  todo tipo de ropa de hogar desgastada y antigua. 

Veo  que  empieza  a  empujar  el  armario  con  fuerza  hacia  un  lado,  no entiendo lo que hace, pero al instante salgo de dudas. El armario cede y deja al descubierto un acceso con una escalera de madera que lleva hacia abajo, hacia algún lugar que no sabía que existiera en la casa. Se introduce en el interior y vuelve a colocar el armario en su posición original con la ayuda de  una  gran  asa  que  ha  instalado  por  el  reverso.  Una  luz  de  emergencia alumbra  la  escalera,  sinceramente  bajar  sola  con  esta  luz  me  da  miedo, mucho miedo, sin embargo a él no parece importunarle lo más mínimo. Se dirige con la bolsa de plástico hacia el interior y al llegar al último peldaño, la  visión  me  horroriza  de  tal  forma  que  si  conservara  mi  cuerpo  humano, una gran arcada llenaría mi boca de vómito. 

Es  un  zulo  de  pequeñas  dimensiones  y  una  pequeña  bombilla  ilumina débilmente la estancia, él tiene que agachar ligeramente la cabeza para no golpearse  contra  el  techo,  las  paredes  son  de  caucho,  debe  ser  el revestimiento que ha utilizado para insonorizar el habitáculo. 

Hay  una  pequeña  mesa  con  material  quirúrgico,  tenazas,  jeringuillas, bisturís, si hiciera el recuento éste sería interminable. Un colchón mugriento

se agolpa en una esquina y sobre el mismo hay una niña pequeña, no puedo averiguar su edad en estas circunstancias, pero es pequeña. Va vestida con unos pantalones vaqueros extremadamente sucios y una camiseta rosa con unas  mariposas  violetas.  Esta  hecha  un  ovillo,  toda  encorvada  con  las rodillas  acurrucadas  contra  el  cuerpo  y  la  cabeza  metida  entre  ellas.  Va descalza  y  en  el  tobillo  derecho  lleva  puesto  un  grillete  del  que  sale  una cadena que se encuentra enganchada a la pared. 

Al oír que mi padrastro se acerca, la niña levanta la cabeza y mi alma se desintegra,  es  Vanesa,  la  preciosa  niña  rubia  que  todo  el  mundo  esta buscando y está en un zulo secreto debajo de mi casa. ¡Dios Santo! ¿cómo es  posible?  ¿por  qué  la  tiene  aquí?  ¿qué  quiere  de  ella?.  Sigilosamente  se acerca a ella y la llama por su nombre. 



—¿Vanesa  princesa,  como  estás  hoy?  —le  pregunta  con  un espeluznante entusiasmo. 

—Bien  doctor  —responde  la  niña  con  un  hilo  de  voz.  Veo  que  su respuesta le agrada, sonríe satisfecho y continua hablando con ella. 

—Hoy no he tenido un buen día, mejor dicho, he tenido un día horrible. 

Una fea policía ha estado husmeando por aquí, pero tranquila princesa no es por  ti,  sino  por  mi  hijastra  que  ha  decidido  suicidarse…en  fin,  me  tendré que consolar sólo contigo, ¿lo entiendes verdad? —le pregunta acercándole la  boca  al  pelo.  La  mirada  de  Vanesa  es  el  retrato  del  miedo,  esta aterrorizada. 



“Me  tendré  que  consolar  sólo  contigo”,  no  puedo  evitar  que  esa  frase retumbe  en  mi  cabeza,  hoy  era  mi  cumpleaños,  por  un  momento  lo  había olvidado, pero él recordaba la cita que tenía conmigo y mantenía su oscura intención de no faltar a ella, pero se lo he impedido. Por fin he sido fuerte y me he librado de él, sus ataques eran indiscriminados, no sabía con certeza cuando tenía pensado venir a mi habitación, pero precisamente hoy hubiera venido sin falta. El repentino alivio que siento al darme cuenta de que no podrá  tocarme  nunca  más,  se  confunde  con  la  culpa  al  pensar  que  hoy aplacará  sus  oscuros  instintos  sólo  con  la  pequeña  Vanesa.    Estos

pensamientos  provocan  que  me  invada  el  recuerdo  de  la  primera  vez  que abusó de mi, un día cómo hoy hace exactamente seis años. 

 OceanofPDF.com

3. La primera vez

Odio mi cumpleaños, pero reconozco que una chica a los quince años debería  esperar  ansiosa  en  que  llegara  este  día;  por  muchos  motivos,  la fiesta,  las  amigas,  algún  pretendiente  que  le  acelere  el  corazón…pero  yo estaba aterrada con la idea de que llegara el día, mi monstruo particular se había encargado de convertirlo en el peor de todo el año, pero no siempre fue así. 

Hubo un tiempo en el que se trataba de un día feliz, y aunque ahora me parece lejano, me acompaña el recuerdo de cuando mi madre me compraba una modesta tarta y yo, con toda la ilusión del mundo, formulaba mi deseo mirando fijamente las velas encendidas que temblaban ante mí, siendo mis deseos  simples,  inocentes,  propios  de  mi  edad.  Y  al  final  del  día,  cuando toda acababa, me acostaba arropada tiernamente por mi madre, sintiendo un leve cosquilleo en la frente, que era la prueba de que había recibido mi beso de buenas noches y entonces, serena, me rendía al sueño. 

Pero todo esto cambió, mi octavo y noveno cumpleaños los celebramos con el nuevo novio de mi madre, que a la vez era su nuevo jefe, el Doctor Marcos Ruano, mi futuro padrastro. Mis fiestas a partir de que él entró en nuestra  vida,  cambiaron  radicalmente.  No  puedo  negar  que  esas  dos primeras  celebraciones  resultaron  geniales,  asistían  tantos  niños  que  no miento  si  digo  que  ni  siquiera  puedo  asegurar  que  los  conociera  a  todos, pero  mi  padrastro  tenía  un  interés  especial  en  que  vinieran  cuantos  más niños  mejor,  este  interés  en  principio  me  parecía  que  denotaba  una  gran

generosidad  por  su  parte,  pero  ahora  me  resulta  muy  desagradable.  Las fiestas eran un auténtico despilfarro en comida, decoración con guirnaldas de colores y globos, personal de animación para realizar juegos varios y una montaña  de  regalos  todos  para  mí,  pero  lo  que  no  puedo  olvidar,  las palabras que no se borrarán jamás de mi memoria, las pronunció al terminar la fiesta de mi noveno aniversario. 



—Victoria princesa, Muchísimas Felicidades. ¿Te ha gustado la fiesta? 

¿lo has pasado bien? —me preguntó mientras se acercaba para darme dos castos besos en las mejillas, acompañados de un paternal abrazo. 

—¡Claro que sí! ¡Muchas gracias Marcos! ha sido aún más genial que la del año pasado —le contesté yo con una sonrisa de oreja a oreja. 

—Me  alegro  mucho,  me  complace  verte  tan  feliz,  ¿pero  tú  sabes  cual será la mejor fiesta de cumpleaños de tu vida? —me preguntó mientras me guiñaba un ojo. 

—¿Cuál? —le respondí yo con los ojos abiertos como platos. 

—La de tu décimo aniversario, ¿sabes por qué? —me preguntó mientras se relamía el labio inferior. 

—No —le contesté intrigada. 

—Pues  porque  estaremos  los  tres  juntos  en  mi  casa  y  podremos continuar la fiesta allí —me contestó mientras me acariciaba la mejilla con el  dedo  pulgar  —.  Nunca  la  olvidarás  princesa,  te  lo  prometo  —y  al terminar de pronunciar estas palabras se quedó con la mirada perdida. 

—¡Bieeeeen!  —exclamé  yo  más  contenta  que  unas  castañuelas  y despertándolo de sus oscuros pensamientos. 



Por primera vez veía a mi madre disfrutando y contenta con que él me colmara  de  todos  los  caprichos.  Después  de  pasar  por  tantas  dificultades para poder sacarme adelante, este despliegue de lujo y generosidad eran una venda perfecta para los desprecios y malas palabras que tenía con ella. Los insultos  hacia  mi  madre  eran  frecuentes,  pero  ella  parecía  desconectarse cuando sufría sus ataques y quedaba en modo pausa hasta que sus alarmas le  indicaban  que  podía  reactivar  de  nuevo  sus  sentidos  dormidos. 

Probablemente pensaba que todo mejoraría al casarse y que se sacrificaba para darme el mejor padre del mundo y la verdad es que no puedo culparla, ya  que  al  principio  el  trato  que  mi  padrastro  me  profesaba  era  exquisito, cuidado,  perfecto;  y  ese  cuidado  y  cariño  fueron  los  que  finalmente empujaron a mi madre ha casarse con él. 

Se  casaron  un  precioso  y  soleado  día  del  mes  de  marzo,  fue  una ceremonia  civil  a  la  que  asistieron  los  contrayentes,  dos  testigos  que  les proporcionó  el  juzgado,  el  juez,  y  como  única  invitada,  yo.  Recuerdo  lo guapa  que  estaba  mi  madre,  con  su  pelo  castaño  recogido  en  un  moño italiano, un discreto pero efectivo maquillaje y un sencillo traje color beige, compuesto por una chaqueta y falda a juego. Después nos fuimos los tres a comer  a  un  caro  restaurante  del  centro  de  la  ciudad  y  allí  fué  donde  mi madre se llevó la primera decepción en su vida de casada. Mi padrastro le dijo que no podían irse de viaje de novios porque la consulta tenía mucho trabajo los próximos días, y no podía dejarla desatendida sin más, así que mi madre cayó en una profunda tristeza y costó un par de semanas volver a verla sonreir de nuevo. 

Los primeros días de convivencia fueron buenos, empecé a pensar que tal vez nuestra suerte había cambiado, que seríamos una familia, pero llegó el  día  de  mi  décimo  cumpleaños.  Al  igual  que  las  dos  celebraciones anteriores,  disfrutamos  de  otra  espectacular  fiesta.  Para  esta  ocasión  mi padrastro  alquiló  un  local  especializado  en  celebrar  eventos  de  estas características  y  no  escatimó  ni  un  céntimo,  pero  su  actitud  en  la  fiesta cambió radicalmente. Durante todo el cumpleaños no apartó los ojos de mí, se  mantuvo  en  silencio,  esquivando  a  los  niños  que  correteaban enloquecidos a su alrededor, o sorteando a las madres que querían entablar insulsas  conversaciones  con  él.  Estoy  segura  que  mi  primera  pulsión negativa, mi incomodidad hacia él surgió en ese momento, sin imaginar los límites que esa misma noche iba a sobrepasar conmigo. 

Cuando acabó la fiesta, de camino a casa con el coche, él no pronunció palabra alguna, sin embargo mi madre no callaba realizando el inventario de la cantidad de regalos que llevábamos en el maletero, hablando de que si la comida  estaba  exquisita,  que  si  fulanita  se  había  divorciado,  que  si

menganita  llevaba  un  vestido  incómodo  de  ver,  bla,  bla,  bla…todo  eran palabras vacías para intentar llenar el silencio. 

Una vez en casa, ponerme a desempaquetar regalos fue la actividad que ocupó mi tiempo, hasta que finalmente a las nueve y media de la noche mi madre me llamó para cenar, la cena era ligera, supongo que para compensar los excesos que en mi fiesta habíamos cometido, y transcurrió de la misma forma  que  el  viaje  de  regreso  a  casa.  Yo  no  me  atreví  a  comer  nada,  ahí estaban  sus  ojos,  clavados  en  los  míos  y  en  mi  alma,  destilaban  una ansiedad  animal,  y  la  verdadera  naturaleza  del  monstruo  estaba  preparada para aflorar. Cuando mi madre se disponía a recoger la mesa, él sacó algo de su bolsillo y se lo dio, ella le quedo mirando sorprendida y dijo:



—¿Por qué me has traído estas pastillas?, ya te dije que no quería tomar nada para dormir, que las pastillas me atontan demasiado. 

—Rosana te las vas a tomar y no quiero discutirlo, no duermes bien y por  las  mañanas  no  me  rindes  en  la  consulta  —contestó  él  sin  darle  la oportunidad de discutir. 

—Pero si Victoria se despertara, no sé, por una pesadilla, o pasara algo o si llamaran por teléfono, no oiría nada de nada —su cara reflejó sincera preocupación. 

—Para eso estoy yo ahora, me encargaré de todo, tu sólo descansa —

dijo  con  toda  la  serenidad  de  la  que  fue  capaz,  intentando  ocultar  sus verdaderas intenciones. 

—Bien, como quieras cariño, tienes razón ahora no debo llevar toda la responsabilidad yo sola, te tengo a ti —respondió mi madre. 



Esta  presunta  demostración  de  afecto  que  recibió  por  parte  de  él, pareció  apaciguar  y  convencer  a  mi  madre,  que  se  tomó  las  pastillas  sin pestañear y acto seguido me dió un cariñoso beso de buenas noches y se fue a la cama. 

En cuanto a mi, ya eran las diez y media de la noche, estaba cansada, el día  había  sido  intenso  y  me  sentí  aliviada  cuando  me  pude  levantar  de  la mesa y marcharme para refugiarme en mi habitación. Es extraño pero casi

todas  las  noches  desde  que  me  instalé  en  la  casa,  me  sentí  inquieta.  Me despertaba frecuentemente por culpa de alguna pesadilla o por esa extraña sensación que se produce al estar durmiendo y despertarte porque crees que alguien  te  mira  fijamente,  pero  en  mi  caso  sin  haber  nadie  allí  cuando despertaba o al menos eso era lo que mis ojos me decían. Pero esa noche me  dormí  casi  al  instante  y  por  el  cansancio  durante  todo  el  día,  dormí tranquilamente    hasta  que  a  las  tres  de  la  madrugada  abrí  los  ojos sobresaltada y allí estaba él. 



—¿Qué pasa? —le pregunté con los ojos entornados. Recuerdo que me aterroricé al pensar si le había pasado algo a mi madre. Mi padrastro que me observaba sentado en la cama, me contestó. 

—No  pasa  nada  Victoria,  no  te  asustes  princesa.  ¿No  tenemos  que celebrar  juntos  que  has  cumplido  un  año  más?  —sus  palabras  sonaron inofensivas o tal vez no. 



No lo recuerdo con nitidez, me despertó de madrugada y no esperaba su visita,  estaba  simplemente  desorientada.  Con  los  años  he  podido comprender lo indefensa y vulnerable que me encontraba en ese momento y él se aprovechó a conciencia de ello. 



—¿Y  mamá,  no  viene?  —le  pregunté  con  un  miedo  que  empezaba  a invadirme lentamente. 

—No, está profundamente dormida, mejor no molestarla. Además esta fiesta es privada entre tú y yo, ¿lo has entendido? ¿vas a hacer lo que yo te diga? —me preguntó esto mientras me empezaba a acariciar el pelo —. No tengas miedo, no pasa nada, soy tu papá y cómo tú no has tenido un papá entiendo que no lo sepas. Pero ahora me tienes a mi, entre los papás y las niñas se celebran fiestas secretas, las mamás no pueden saber que pasa en ellas ¿entiendes? —me preguntó dulcemente. 

—Sí —contesté avergonzada por ignorar algo tan importante. 



Estaba  tan  asustada,  me  creí  ciegamente  lo  que  me  dijo,  yo  no  había tenido un padre, al menos no uno que se ocupara de mi, y ahora estaba él tan dispuesto a serlo que pensé que estaba bien, que no era nada malo. Sólo entraba  la  luz  de  la  luna  por  la  ventana,  pero  cómo  era  luna  llena  la visibilidad  era  buena,  mi  padrastro  decidió  que  ya  era  el  momento  de meterse cuidadosamente en la cama conmigo. 

Al  entrar  a  la  cama  y  pegarse  a  mí,  noté  su  erección  fuerte  contra  mi muslo,  pero  en  ese  momento  pensé  que  llevaba  algo  en  el  bolsillo.  Sus manos  me  parecieron  enormes,  estaban  calientes,  y  empezó  a  acariciarme lentamente el pelo, los brazos, los muslos.... yo pensaba que lo hacía para que no tuviera frío y me durmiera mejor, pero empezó a crecer en mi una sensación  incómoda,  no  me  gustaba  para  nada  que  ese  hombre  estuviera dentro de mi cama y cada vez que su piel tomaba contacto con la mía, me invadía  una  repulsión  enorme.  Estas  sensaciones  iban  en  aumento  y  su aliento se pegaba a mi pelo, yo había apartado mi cara todo lo posible para evitar que nuestros rostros se enfrentaran, no quería mirar, en mi creciente angustia podía soportar la situación un poco mejor si le daba la espalda. 



—¡Mírame joder! —me exigió en un tono bajo, pero no por ello menos autoritario  o  intimidante,  mientras  me  tiraba  del  pelo  para  conseguir  su objetivo. 

—Tengo  sueño…quiero  dormir,  no  tengo  ganas  de  jugar  más  —le contesté con voz temblorosa. 

—¡Maldita  putita  descarada!  ¡que  te  des  la  vuelta  te  digo!  —me  gritó mientras  me  forzaba  a  volverme  —.  Ahora  vas  a  estar  calladita  y  a  hacer todo lo que te diga,  si no lo haces te dolerá más, mucho más, y si aún así no lo haces iré a despertar a tu mamá y le pegaré a ella una paliza por tu culpa, 

¿me has entendido? ¡y si abres la boca te arranco la lengua de un mordisco! 



Sus palabras fueron como un veneno que se expandió por mis sentidos, el terror me invadió y me me coloqué acostada hacia arriba. Con su mano me tapó la boca y la nariz, tan fuertemente que creía que iba a asfixiarme en ese  mismo  momento,  pero  cuando  aflojó  la  intensidad  recuerdo  que  pude

coger  algo  de  aire  entre  sus  dedos  e  inmediatamente  comprendí  que  algo terrible iba a suceder. 

Empezó  a  meterme  su  lengua  en  la  boca  y  a  morderme  la  cara,  el mentón,  los  labios,  era  como  un  animal  salvaje  devorando  a  su  presa. 

Estaba inmovilizada debajo de su cuerpo, la sensación de ahogo y calor se tornó insoportable, mis lágrimas se mezclaban con su saliva y su aliento era dulzón,  pegajoso,  no  podía  escapar  a  su  olor,  unas  intensas  náuseas  se abrían paso en mí. Bajó su mano y la metió por debajo de mi pijama para buscarme los pechos, al hacer esto se retorcía contra mi cuerpo, se pegaba a mí,  se  frotaba  como  si  estuviera  siendo  víctima  de  unos  espasmos incontrolables. Con la otra mano volvía a taparme la boca, evitando que un grito se escapara de mis entrañas, pero aunque no se escuchara yo gritaba fuertemente  por  dentro.  Me  provocaba  un  intenso  dolor,  ya  que  apretaba con fuerza y yo quería desaparecer, deseaba que el colchón se abriera y me engullera para que terminara de una vez esa tortura. Pero lo peor estaba por venir, paró en seco de moverse y se puso de pie. 



—¡Ahora  pequeña  zorrita  siéntate  en  el  borde  de  la  cama!  —me exclamó entre jadeos. 



No  podía  moverme,  estaba  paralizada,  jamás  en  toda  mi  vida  había tenido  tanto  miedo,  estaba  mojada  en  sudor  y  saliva,  mis  cinco  sentidos estaban invadidos, no podía escapar de él. 



—¡Coge  esto  y  mueve  la  mano  de  arriba  a  abajo!  —me  exclamó mientras ponía su pene en mi mano. 



Su  respiración  era  entrecortada  y  puso  su  mano  sobre  la  mía obligándome a tocarle, marcando el ritmo. Yo estaba sentada con la cabeza agachada, realmente era una marioneta que él manejaba a su antojo. Arriba, abajo,  arriba,  abajo,  apretaba  tan  fuerte  que  me  hacía  daño  y  no  entendía que estaba ocurriendo. 



—¡ Ahora hazlo tú sola joder! —me gritó mientras me soltaba la mano. 



Yo  continué  el  ritmo  y  el  movimiento  empujada  por  la  fuerza  de  la inercia, sólo quería que acabara esta pesadilla cuanto antes y entonces sentí que se derramaba en mi mano un líquido viscoso y caliente, ignoraba por completo  lo  que  era  una  eyaculación,  el  intenso  miedo  que  sentí  provocó que  mi  corazón  dejara  de  latir  un  segundo  y  recuerdo  que  me  quedé  sin respiración.  Se  tensaron  todos  mis  músculos  a  la  espera  de  una  respuesta por su parte, no sabía a que tendría que enfrentarme. 



—¿Te  ha  gustado  mi  regalo?  —preguntó  mientras  ocultaba  su  pene ahora flácido — ¡contéstame zorra! —gritó desafiante de nuevo —bien, no hace falta que me contestes, sé que sí. Ahora ya sabes lo que te he dicho, si cuentas algo de esto sólo conseguirás una cosa, ¿sabes cual? —me preguntó mientras se inclinaba hacia mí —. Que le haga mucho daño a tu mamá. 



Allí  me  quedé  yo,  sentada  en  la  cama,  sin  saber  que  había  ocurrido realmente  en  mi  habitación.  El  monstruo  salió  de  repente  y  regresó  con sabanas limpias, de un empujón me levantó y cambio la muda de la cama con  asombrosa  habilidad,  me  volvió  a  sentar  y  desapareció.  Cuando  supe que  todo  había  terminado  una  avalancha  de  sentimientos  contradictorios empezaron  a  asaltarme.  Recuerdo  que  pasé  horas  acostada  en  la  cama  en posición fetal, llorando, no podía digerir lo que me acababa de pasar. 

La cara de terror de la pequeña Vanesa refleja ese mismo sufrimiento, sentada en la misma posición fetal que adopté yo después de que abusara de mi, y al igual que yo intentando comprender lo que es incomprensible. Me pregunto cómo consiguió atraparla... 
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4. El rapto

Concentrar mis pensamientos en Vanesa y en cómo ha llegado al zulo de mi casa, ha provocado que me transporte a otro tiempo y a otro lugar, uno desconocido para mi, estoy confusa. De repente una mujer y una niña entran  charlando  en  la  habitación  dónde  me  encuentro  ahora, inmediatamente reconozco a la sucia y asustada niña del zulo. 



—¡Quiero ponerme los pantalones vaqueros y la camisa de mariposas, Mami! —exclama Vanesa mientras cruza los brazos con una determinación sorprendente para una niña de su edad. 

—Está  bien….mira  que  eres  presumida  hija  mía  —responde  con resignación y cariño su madre. 

—¿Hoy pasaré yo a recogerte en el colegio, entendido? 

—Vale  mami,  ¿después  nos  iremos  un  ratito  al  parque?  —le  pregunta poniéndole ojitos tiernos. 

—Ya veremos, ya veremos… —le responde su madre poniendo los ojos en blanco. 



Vanesa  es  una  niña  preciosa,  con  largos  cabellos  rubios  y  unos  ojos azules que le iluminan la cara. Por lo que veo es muy coqueta para su edad. 

Es  espabilada,  despierta  y  lo  más  importante,  feliz.  Una  habitación totalmente rosa lo confirma. ¡Madre mía! Las paredes, la colcha que cubre la cama, la alfombra del suelo, todo es rosa. 

Caigo en la cuenta de que la ropa escogida por Vanesa es la misma que llevaba  el  día  que  la  secuestraron,  ya  no  tengo  dudas,  estoy  presenciando una escena del pasado. Vamos a ver Victoria, piensa, ¿cuando desapareció esta  niña?,  recuerdo  que  mi  cumpleaños  era  el  día  uno  de  abril  y  una semana  antes  empezó  a  salir  en  la  televisión  su  caso,  por  lo  que  debe  de estar con el monstruo  unos ocho o nueve días. 

Con este descubrimiento tengo claro que el espacio-tiempo no se mide de la misma manera cuando estas al otro lado, y si lo pienso detenidamente es  lógico,  cuando  tienes  ante  ti  la  eternidad,  en  toda  la  extensión  de  la palabra, todo se torna relativo. Debo acostumbrarme a que ahora el espacio-tiempo es relativo para mí. 

Mientras  sigo  disertando  sobre  la  importancia  del  nuevo  concepto  del tiempo en mi existencia, me doy cuenta de que me he trasladado de nuevo, ahora  estoy  ante  la  puerta  del  colegio  de  Vanesa.  Todos  los  niños  salen como una escandalosa marabunta deseosa de juegos y diversión, después de haberse contenido las horas lectivas con gran esfuerzo. La marabunta se va diversificando  como  las  ramas  de  un  árbol,  y  cada  una  de  las  ramas desemboca en coches de diferentes colores y modelos, conducidos por unos padres que parecen resignados a empezar una lucha de bocadillos, deberes y clases  extraescolares  y  en  un  momento  la  puerta  del  colegio  se  queda desierta, excepto por Vanesa, que sigue sentada en un banco del parque de enfrente esperando a su madre, por lo visto la Sra. Torres se retrasa. 

El  cielo  se  oscurece  y  empieza  a  llover,  este  acontecimiento meteorológico es el culpable de que la pequeña Vanesa emprenda corriendo el  camino  a  su  casa  sin  esperar  a  su  mamá.  Veo  como  la  niña  utiliza  su mochila  para  cubrirse  la  cabeza  y  corre  para  guarecerse  de  la  lluvia  que ahora cae abundantemente. 

A su altura para un vehículo, lo reconozco de inmediato, es el coche de mi  padrastro,  un  lujoso  berlina  de  color  negro,  no  me  hace  falta  leer  la matrícula, sé que es él. Vanesa sube. 



—¿Hola  princesa,  que  hacías  caminando  sola  bajo  esta  lluvia?  —le pregunta el lobo vestido ahora con piel de cordero. 

—Es que a mi mamá se le ha olvidado venir a recogerme, y cómo se ha puesto a llover tanto… —contesta ella intentando justificarse. 

—No  se  ha  olvidado  Vanesa.  Me  ha  llamado  y  me  ha  dicho  que  no podía  pasar,  que  te  recogiera  yo  —le  dice  mi  padrastro  en  un  tono  suave como la miel. 



Observo como la mira, es escalofriante. El depredador ha cazado a su presa. 



—¡Ah  si,  menos  mal!  —exclama  Vanesa  con  una  alegría  y  una despreocupación  absolutas.  Él  sonríe  abiertamente  y  comprende  que  ha ganado. 

—Deberías ponerte el cinturón, no queremos que te hagas daño ¿verdad que  no?  —intenta  aparentar  suavidad  en  sus  palabras,  pero  debajo  de  la amabilidad fingida subyace una orden en toda regla. 



Vanesa fija su mirada en el cinturón que le cae por la parte derecha del asiento y vuelve la cabeza completamente para buscar el enganche que está en una zona de difícil acceso. En ese instante él, con una agilidad y destreza sorprendentes, saca una jeringuilla de la guantera y de inmediato hunde la aguja  en  el  brazo  de  la  niña.  Ella  da  un  respingo  y  le  mira  intentando entender que ocurre, pero el efecto del sedante es instantáneo y al aplicarlo de  forma  intravenosa  se  asegura  que  la  víctima  no  tendrá  posibilidad  de reacción.  La pequeña intenta no cerrar los ojos, pero finalmente se rinde a la somnolencia y se queda totalmente dormida en el asiento del copiloto, sin cinturón de seguridad, aunque en la situación que se encuentra no cabe para ella la palabra seguridad. 

Empiezo a pensar porque a la gente mala se le pone todo de su parte. La lluvia  intensa  precipitó  la  vuelta  a  casa  de  Vanesa,  a  su  vez  dificulta gravemente  la  visibilidad  de  los  vehículos  que  nos  rodean,  nadie  ha  visto nada y yo lo he visto todo. 

Con  una  manta  cubre  a  la  niña  y  emprende  el  camino  directamente  a nuestra  casa,  introduce  el  coche  en  el  garaje,  sale  del  mismo  y  aparta  el

falso armario, vuelve para recogerla y se la echa al hombro para introducirla en el que va a ser su infierno privado. 

Vuelvo a acceder al zulo de nuevo, pero esta vez esta limpio y no huele tan  mal,  recuesta  a  Vanesa  sobre  el  colchón  y  le  quita  los  zapatos,  acto seguido coge un grillete y se lo ata al tobillo derecho. Ahora es su mascota. 

Destapa a la niña, luego dobla la manta con una paciencia y un cuidado espeluznantes y la deposita sobre la mesa que contiene todo el instrumental quirúrgico y finalmente se abalanza como un verdadero animal y empieza a golpear a la niña para que se despierte. La zarandea tanto que parece que en lugar de una niña de carne y hueso, tiene entre sus manos una muñeca de trapo. ¿Por qué tengo que presenciar esto? ¿no he sufrido ya suficiente con lo  que  este  depravado  me  hacía  a  mi?,  quiero  llorar,  quiero  gritar,  quiero salir de allí pero no puedo. 

Vanesa  abre  los  ojos  y  empieza  a  llorar  mientras  llama  a  gritos  a  su mamá. 



—¡Mami, por favor mami, ven y sácame de aquí! —grita con verdadera angustia y las lágrimas que va sorbiendo mientras lo hace provocan que sus gritos se oigan entrecortados. 

—¿Doctor por qué estoy aquí? ¿no me llevaba a mi casa porque se lo había pedido mi mamá? —pregunta con el terror impreso en cada poro de su blanca y joven piel. 



Sin obtener respuesta alguna le propina un bofetón que la tumba sobre el colchón. 



—¡Cállate  pequeña  zorra!  —le  grita  a  la  pobre  niña  —esta  es  tu  casa ahora,  aquí  vas  a  vivir  los  mejores  momentos  de  tu  corta  vida  y  vas  a empezar a vivirlos ahora mismo —le dice con una frialdad extrema —. De nada te va a servir gritar llamando a tu mamá, ahora eres mía, deseaba que lo fueras desde el día en el que tu madre te trajo a mi consulta, viniste tan asustada…  —se  muerde  el  labio  mientras  bucea  en  los  recuerdos  de  la primera  vez  que  vio  a  Vanesa  —no  necesitabas  un  tratamiento  de

ortodoncia  tan  largo,  pero  era  delicioso  saber  que  tarde  o  temprano acabaríamos aquí. Me he tomado muchas molestias Vanesa, muchas. Todos los días esperaba el momento perfecto, el despiste o dejadez de tu madre al recogerte del colegio era mi única oportunidad, pero tu queridita mamá ha sido  una  cabrona  muy  puntual,  hasta  hoy  —Una  risita  malévola  cruza  su rostro. 

—No  me  haga  daño  por  favor  —le  suplica  la  pequeña.  Aún  no  ha parado  de  llorar,  se  ha  acurrucado  sobre  si  misma  y  creo  que  empieza  a comprender el alcance de las palabras de mi padrastro. 

—Vamos a empezar —sentencia con tono severo —Inmediatamente se acerca a la mesa, coge unas bridas para inmovilizarla de brazos y piernas, aprieta tan fuerte las tiras de plástico, que la pequeña grita de dolor mientras se retuerce, intentando evitar lo inevitable. 

—Oh Vanesa, preciosa Vanesa, creo que es hora de cobrarme mi premio por  los  esfuerzos  que  he  tenido  que  hacer,  ¿no  crees?  —le  pregunta retóricamente. 



En el bolsillo trasero del pantalón ha escondido unas tenazas, coge de la mesa unos soportes metálicos y se los coloca a la fuerza a la niña en la boca para  matenersela  bien  abierta,  entonces  sin  anestesia,  sin  paliativos  de ningún tipo, saca las tenazas del bolsillo y le arranca dos muelas. Tiene que dar varios tirones, de fuerza considerable, para acabar con los dos molares ensangrentados en sus manos. Los gritos de Vanesa son ensordecedores, se retuerce, llora, escupe sangre y llama desconsoladamente a su mamá. 

El monstruo la mira, guarda en su mano los dos molares como si fueran dos diamantes encontrados en la mina más profunda. Abre la cremallera de su pantalón, libera su miembro y se lo sacude violentamente. Esta de pie, mirando  a  la  niña  torturada,  deja  caer  su  cabeza  hacia  atrás  y  eyacula apretando el puño en el que guarda sus dos trofeos. 
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5. La naturaleza del mal

La  pequeña  Vanesa  se  ha  desmayado,  el  dolor  y  el  miedo  han  sido demasiado intensos para que pudiera soportarlos. Me acerco a ella y la miro con  detenimiento.  Tiene  la  cara  hinchada,  y  de  su  boca  brota  un  hilo  de sangre que ha formado un pequeño charco en el que apoya su mejilla. Lo que acaba de sucederle es tremendamente horrible, y sus padres estarán tan angustiados al no saber nada de ella, ni donde está, ni con quién y lo peor de todo, por ignorar el por qué se la han llevado de su lado. Recuerdo que cuando sus padres salieron en televisión para ofrecer una rueda de prensa y solicitar toda la colaboración posible de la gente, sus voces temblaban y no podían parar de llorar, creo que en su fuero interno saben que cuando una niña tan preciosa y vulnerable desaparece, es porque algún depredador ha salido  a  cazar  y  lamentablemente  no  ha  vuelto  con  las  manos  vacías  a  su guarida. 

Mi interés se desvía a la persona culpable de infligir de todo este dolor, está con la palma abierta observando fascinado las dos muelas arrancadas, su  mano  también  está  ensangrentada  y  saca  un  pañuelo  del  bolsillo  para envolver  los  dientes,  se  los  guarda  en  la  pequeña  cajita  roja  que  había cogido antes de bajar. Por un segundo mira a la pobre Vanesa pero da media vuelta  y  se  dispone  a  marcharse,  no  le  ha  importado  nada  que  esté inconsciente  o  probablemente  muerta,  por  lo  visto  en  sus  planes  también cabe esta última posibilidad. Saca la cajita roja y la guarda con las demás, 

¡Oh  Dios  mío!  ¿qué  contienen  las  otras  cajitas?  ¿más  dientes?  ¿cuántos

más?.  La  deducción  a  la  que  llego  es  de  una  lógica  aplastante,  no  es  la primera vez que ha hecho esto, esta es su naturaleza, es un psicópata que se excita  y  disfruta  infligiendo  dolor,  sin  ningún  tipo  de  empatía  o remordimiento por sus aberrantes actos, no siente culpabilidad alguna por lo que hace, ahora entiendo que no le preocupe en absoluto la supervivencia de  Vanesa,  es  como  una  mascota  que  sirve  para  desahogar  sus  atroces necesidades, las más oscuras. 

Conmigo  no  podía  dar  rienda  suelta  a  sus  instintos,  supongo  que  me necesitaba para mantenerse controlado en los periodos en los que no había ninguna  niña  habitando  el  zulo.  Si  a  mi  me  hubiera  podido  hacer  estas barbaridades no tengo duda de que lo hubiera hecho, pero entonces hubiera estropeado su tapadera de respetable miembro de la sociedad. 

El mal es sin ninguna duda lo que acabo de ver. Una profunda tristeza me  invade  al  entender  que,  para  mi  desgracia,  he  convivido  con  el  mal demasiado tiempo. Mi padrastro es una persona malvada, no ha tenido una infancia difícil, no ha sufrido abusos, ni maltrato alguno, al contrario, se ha criado con todo lo que un niño puede desear para ser feliz, pero aún así, él es el mal en estado puro, alberga en su interior una depravación infinita. 



Las imágenes del pasado se difuminan, parece que estoy volviendo de nuevo al presente, ahora veo que el monstruo ha salido del garaje y se dirige al baño para ducharse, ¿qué le habrá hecho a la pobre Vanesa esta vez?, doy gracias  a  Dios  por  no  haberlo  visto,  con  las  imágenes  que  acabo  de contemplar  de  todo  lo  que  hizo  el  primer  día  ya  tengo  suficiente.  Oigo  el agua caer, parece ser que no quiere que mi madre pueda percatarse de algún detalle  que  le  pudiera  delatar,  aunque  dudo  que  mi  madre  pudiera  darse cuenta de nada, sigue en el mismo lugar dónde la vi por última vez, en el suelo  de  la  cocina  y  echa  un  mar  de  lágrimas  abrazada  ahora  a  mi fotografía,  pobre  mamá  te  he  dejado  sola  con  él.  De  repente  la  puerta  se abre y le veo entrar, la ducha ha sido rápida pero renovadora, su expresión relajada lo confirma, ha descargado con Vanesa toda la tensión acumulada hoy  al  descubrir  mi  cuerpo  y  tener  que  enfrentarse  a  las  incómodas preguntas de la Inspectora Ramos. 

 

—¡Levántate del suelo joder! —le grita a mi madre mientras le propina una puntapié —ya he tenido bastante por hoy con la loca de tu hija… —y cuando acaba de decir esto arranca en una carcajada siniestra. 



Me fijo en que se ha vuelto a poner los mismos pantalones en los que ha guardado  mi  nota  de  suicidio,  ¿pero  la  nota  seguirá  dentro?  ¿la  habrá escondido  en  algún  sitio?  ¿o  se  habrá  deshecho  de  ella?.  Una  gran impotencia  me  domina,  tengo  tanta  información  para  encerrarlo  de  por vida…  ¿pero  de  qué  me  sirve?,  nada  puedo  hacer.  Mientras  tanto,  él prosigue con su ataque incesante a mi madre. 



—¡Basta ya, no quiero tener que soportar tus lamentos! ahora mismo te levantas del suelo y te vas a vaciar la habitación de la suicida, no quiero que quede rastro alguno de que ha vivido aquí —le exige en un tono glacial. 



Sus  palabras  surten  efecto  y  arrancan  a  mi  madre  de  su  estado vegetativo,  supongo  que  el  miedo  que  ella  le  profesa  es  mayor  de  lo  que pensaba. Mi madre desaparece del lugar pareciendo ella el fantasma de la casa, acto seguido me vuelvo a centrar en el monstruo y veo cómo se mete la mano en el bolsillo y despliega ante él mi nota de suicidio, la relee y sus ojos  brillan  con  una  malicia  especial,  algo  se  le  acaba  de  ocurrir,  alguna atrocidad que no soy capaz de entender, ¿pensará utilizar mi nota con algún fin?  ¿pero  cuál?.  Vuelve  a  guardarla  en  el  mismo  bolsillo  y  se  queda pensando,  elucubrando  alguna  especie  de  macabro  plan  que  no  puedo siquiera imaginar. 



Mi  habitación  es  de  colores  neutros,  apagados,  un  poco  de  gris  y  un poco de beige, nada que ver con el mundo de color rosa de Vanesa. Tal vez sea reflejo de mi dolor y de mi tristeza infinita en esta casa. Mi madre se ha recostado  en  mi  cama,  intentando  desesperadamente  atrapar  mi  esencia, percibir  mi  olor,  algo  que  le  ayude  a  aliviar  el  vacío  que  se  abre  en  su corazón.  Tengo  que  advertirla  de  alguna  manera,  después  de  lo  que  he

presenciado, sé que ella está en un terrible peligro y precisamente está tan destrozada  por  mi  suicidio  que  es  más  vulnerable,  más  débil  tanto  física como  mentalmente.  Se  levanta  para  acercarse  a  ver  las  escasas  fotos  que tengo  colgadas  en  un  mural  de  corcho,  yo  me  pongo  delante  de  ella  para intentar  abrazarla,  pero  ella  me  traspasa  como  si  traspasara  una  gran bocanada de humo. Me acerco para intentarlo de nuevo y no puedo más que dispersarme a su contacto como le ocurre a la niebla. 



—¿Mi amor, por qué lo has hecho? —pregunta ella en voz alta, con un gran dolor — ¿por qué me has abandonado? ¿qué era tan horrible que no podías  contarme?  —pregunta  con  actitud  recriminatoria  —sé  que  tú también  has  sufrido  pequeña,  que  has  pasado  momentos  muy  duros,  pero todo en esta vida tiene solución, todo menos lo que has hecho —al terminar esta frase cae llorando de rodillas y hunde la cara entre sus manos. 



Al cabo de un momento se recompone y empieza a recoger en cajas mis cosas, cada objeto que recoge lo mira con tanto amor que me duele verlo, son las únicas cosas que le quedan de mi y él quiere que se deshaga de todo. 

Se  acerca  al  escritorio  y  coge  la  preciosa  pluma  que  me  regaló  por  mi primera comunión, la voltea en sus dedos y de repente veo que en su rostro asoma  una  expresión  de  asombro  y  empieza  a  moverse  nerviosa  por  el cuarto  y    a  registrarlo  todo.  ¡Ahora  caigo!,  creo  que  ha  recordado  que  yo jamás  la  utilizaba,  parece  que  le  extraña  que  haya  sacado  la  pluma precisamente hoy, creo que esta buscando mi nota de suicidio y finalmente sus palabras lo confirman, ya que empieza a preguntarse en voz alta donde esta mi despedida. 

Mi padrastro irrumpe en la estancia y la sorprende en su búsqueda. 



—¿Se puede saber que coño buscas? —su tono refleja el asombro que siente al ver a mi madre desordenando frenéticamente mis cosas. 



Ella no responde, parece muda en su presencia. No queda ni rastro de la mujer  valiente  que  luchó  para  sacarme  adelante,  él  la  ha  aniquilado  por

completo, tantos insultos, vejaciones y humillaciones la han mermado hasta desaparecer. 



—¡Te  he  preguntado  que  estás  buscando!  —exclama.  Ella  da  un respingo ante la potencia del grito y respira hondo antes de contestar. 

—Bus…buscaba…alguna  nota  de  Victoria  para  despedirse  de  mi  —

balbucea ella. 

—¿Y  por  qué  crees  que  iba  a  querer  despedirse  de  ti?  —su  tono  es hiriente y cruel. 

—Bu...bueno, exactamente no lo sé, lo he pensado por… —él no la deja terminar,  se acerca a ella y con actitud intimidante le dice. 

—He  tenido  una  gran  idea,  es  una  idea  absolutamente  genial,  mi insignificante esposa, vas a tener el privilegio de ser la primera y la única persona  en  conocerla  —va  tocando  mis  cosas  con  desdén  y  desprecio mientras continua con su monólogo —. Cuando viniste a pedir trabajo a mi consulta  no  me  pareciste  la  persona  idónea,  eres  torpe  y  carecías  de experiencia,  pero  al  preguntarte  por  tu  situación  personal  y  decirme  que estabas  sola  y  desamparada  con  una  niña  pequeña  de  ocho  años,  los acontecimientos  dieron  un  giro  radical.  Desde  luego  te  contraté,  y  no  me costó  seducirte  y  convencerte  para  que  aceptaras  mi  propuesta  de matrimonio. El objetivo final era que tú y tu preciosa hijita vinierais a vivir aquí conmigo —su expresión es de una satisfacción infinita. 

—¿Qué  le  has  hecho?  —su  cara  palidece  y  tiembla  mientras  formula una pregunta cuya respuesta no sabe si podrá soportar. 

—¿Qué  le  he  hecho  preguntas?,  ¡Ja!,  mejor  pregúntame  qué  no  le  he hecho —mientras estas palabras flotan en el aire va acercándose a mi madre para lanzarle un papel en la cara —. Toma léelo tu misma —le ordena —, te va a encantar. 



Mi madre temblorosa lee mi nota de suicidio, sus ojos se humedecen de nuevo  y  las  lágrimas  caen  por  sus  mejillas  sin  freno,  su  boca  es  una  fina línea y todo su cuerpo parece encogerse, se percibe la tensión en todos sus músculos y le dirige una mirada intensa al monstruo, se abalanza sobre él

intentando  en  vano  arañarle,  golpearle,  morderle  cualquier  cosa  en  este ataque de furia le vale. 

Esta claro que su reacción es exactamente la que él esperaba, la sujeta y consigue  esquivar  sus  ataques,  propinándole  como  respuesta  un  puñetazo que  casi  la  deja  inconsciente,  pero  el  forcejeo  sigue  y  en  este  instante  de caos  me  fijo  en  que  la  nota  de  suicidio  ha  quedado  oculta  en  el  suelo, parcialmente cubierta por el faldón de la colcha que cubre la cama. Él no se ha dado cuenta porque está demasiado ocupado intentando inmovilizar a mi madre.  ¿Qué  pensara  hacerle?  ¿por  qué  ha  esperado  a  este  momento? 

¿cómo  que  será  la  primera  y  la  única  en  conocer  su  plan?.  No  me  gusta nada lo de única, estoy aterrada. 

Le da otro fuerte golpe en la cabeza y mi madre queda a su merced, ha perdido el conocimiento y la saca en brazos de la habitación. La tumba en el sofá del salón y empieza a inmovilizarla y amordazarla para que no pueda huir ni gritar cuando despierte. Cuando acaba se sienta en un sillón frente al sofá  y  la  observa  fijamente,  pensando,  en  silencio,  elaborando  de  nuevo alguna especie de plan diabólico que tiene como protagonista a mi madre. 

Parece ser que mi suicidio ha desencadenado una serie de incidentes que no tenía previstos y ha tenido que replantearse la situación, hubiera llegado un  día  en  el  que  yo  sería  demasiado  mayor  para  sus  gustos  y  viendo  la elaborada  construcción  de  su  cuarto  de  juegos,  acierto  al  pensar  que  mis días hubieran acabado allí. 

Mi madre recobra poco a poco la conciencia, empieza a retorcerse y a emitir  algunos  gemidos,  esta  desorientada  y  tarda  unos  segundos  en ubicarse  y  encajar  todo  lo  que  acaba  de  suceder.  Sus  ojos  se  llenan  de lágrimas  mientras  mueve  la  boca  para  intentar  despegar  la  cinta  adhesiva color  plata  que  se  la  tapa,  le  cuesta  controlar  la  respiración,  ya  que  sólo puede coger aire por la nariz y abre mucho los ojos buscando a su alrededor alguna  salida,  pero  al  único  que  puede  ver  es  a  él  sentado  frente  a  ella, inclinado,  con  las  manos  entrelazadas  debajo  de  la  barbilla  y  con  gesto curioso observando sus inútiles intentos de soltarse las manos y los pies. 



—Por  fin  se  ha  despertado  la  Bella  Durmiente  —dice  él  burlándose descaradamente. 

—Mmmmm, mmmm —pronuncia mi madre intentando hablar. 

—Chiss…no  seas  impaciente,  cuanto  más  intentes  hablar  o  mover  los labios, más te dolerá —contesta él para reprenderla por sus intentonas —no tengo  mucho  tiempo,  así  que  no  podré  degustar  cómo  es  debido  este momento, además, hace apenas cuatro horas que se han llevado de aquí el cuerpo  de  tu  hija  y  es  normal  que  una  mujer  débil,  adicta  a  los  sedantes fuertes y destrozada por el dolor sólo encuentre consuelo reuniéndose con su  hija  en  el  otro  mundo,  ¿no  crees?  —le  pregunta  mientras  se  levanta  y comprueba que las ataduras sean suficientemente resistentes. 

—Mmmmm…mmmmm  —responde  mi  madre,  subiendo  el  tono considerablemente. 



Sale del salón y deja a mi madre presa del pánico tumbada en el sofá, le sigo y veo cómo va directo a la habitación de matrimonio, se sube encima de una silla e intenta comprobar la resistencia de las vigas de madera que adornan el techo, las vigas son de una madera oscura y le proporcionan al dormitorio un aspecto rústico, igual que el de esas casas con encanto que se alquilan por fines de semana. Baja con cuidado y aparta la silla, saca de su armario  tres  corbatas,  las  anuda  por  los  extremos  dejando  solamente  una con  el  nudo  hecho,  y  ante  mi  asombro,  forma  una  soga  perfecta.  La  deja caer en la cama y se queda mirándola un momento satisfecho. 

Siento mucha rabia, mi suicidio le ha ahorrado trabajo conmigo, no se ha tenido que preocupar de ocultar mi cuerpo o de limpiar pruebas que lo incriminen,  simplemente  se  ha  encontrado  con  el  resultado  perfecto  y además le he proporcionado una coartada creíble con las claras intenciones que  tiene  de  asesinar  a  mi  madre  simulando  un  segundo  suicidio  en  esta casa. Es lo que siempre he pensado, la suerte siempre sonríe a las personas malvadas, de una manera inexplicable todos los factores en juego se alinean para  facilitarle  la  labor.  La  furia  que  siento  en  mi  interior  crece exponencialmente  y  parece  que  va  a  acabar  abrasándome,  en  ese  preciso instante consigo provocar un efecto palpable en la dimensión de los vivos, 

por encima de su cabeza sale disparado el portarretrato que mi madre tiene en  su  mesita  de  noche,  para  acabar  estallando  contra  la  pared  haciéndose añicos, y en el suelo rodeada de cristales queda la foto donde mi madre me sostenía en brazos cuando apenas era un bebé. 
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6. La interrupción

No me puedo creer lo que acabo de hacer, he conseguido provocar algo visible para los vivos y esto sólo puede ser buena señal, es un gran avance teniendo en cuenta como se están complicando las cosas. Mi padrastro se ha quedado paralizado, sostiene la fotografía en sus manos y frunce el ceño, lo sé,  está  pensado  en  mí.  Una  oleada  de  esperanza  me  envuelve,  tal  vez  no está todo perdido, tal vez puedo ayudarlas desde esta dimensión paralela. 

Él continua con semblante serio, mirando fijamente la foto y su reacción es sorprendentemente tranquila, con calma se pone a recoger los pedazos de cristal uno a uno, recoge también el marco y la foto y se cerciora de que allí no  quede  vestigio  alguno  de  violencia,  a  él  no  le  conviene  simular  el suicidio de mi madre y que empiecen a preguntarle por un marco roto, es frío y calculador, no dejará cabos sueltos. 

Cuando vuelve a estar todo en orden, baja al salón a por mi madre, que se  ha  rendido  ya  y  ha  desistido  en  el  empeño  de  intentar  soltarse,  él  se acerca lentamente a ella. 



—Vamos a visitar a una invitada muy especial —le dice mientras se la sube al hombro para cargar con ella. 

—¡Mmmmm,  mmmmm,  mmmmm!  —farfulla  mi  madre  intentando gritar y escapar de él sin éxito. 

—Además, los planes que tengo para ti pueden esperar a mañana por la mañana, he pensado que será más creíble que decidas colgarte mientras yo

estoy  en  el  trabajo,  así  podré  utilizar  la  excusa  de  que  aprovechaste  mi ausencia para ir a reunirte con tu hija —le dice sujetándola con fuerza. 



Mi  madre  va  colgando  de  su  hombro,  no  parece  suponerle  demasiado esfuerzo  cargar  con  ella  y  en  unos  pocos  minutos  ya  ha  descendido  al infierno  de  la  casa.  La  tira  al  suelo,  continúa  inmovilizada  y  amordazada pero no tarda en ver a la pequeña niña rubia que la observa asombrada. El monstruo dirige también su atención a Vanesa. 



—Hola  princesa,  mira  lo  que  te  traigo,  una  mamá  —le  dice  a  Vanesa mientras de un tirón le arranca la cinta adhesiva de la boca a mi madre. 



La  pequeña  lanza  otra  miradita  a  mi  madre  y  no  cabe  en  su  asombro, después  de  tantos  días  sola  con  él,  ahora  tiene  compañía.  Mi  madre  se retuerce  en  el  suelo,  pero  él  ha  limitado  mucho  sus  movimientos  con  las ataduras, sus ojos tardan un momento en acostumbrarse a la tenue luz que brilla allí abajo, mi madre lo mira todo nerviosa, asustada, y de repente se da cuenta de que Vanesa está mirándola directamente a los ojos, veo cómo mi madre se descompone. 



—¿Pero  qué  significa  esto?  ¿dónde  estamos?  —su  voz  es  muy  débil, apenas  saca  un  hilo  de  voz  —¿quién  es  esta  criatura?  —le  pregunta directamente a mi padrastro. 

—Esta criatura se llama Vanesa, mi Vanesa —le contesta él mientras se acerca para acariciar el mugriento pelo de la pequeña. 

—¡Dios  Santo,  es  la  niña  desaparecida!  —su  voz  se  rompe  al reconocerla. 

—¡Cállate! —le responde él, dándole a su vez un tirón en el pelo a la niña —no tengo ni ganas, ni tiempo que perder dandote explicaciones. Vas a quedarte con Vanesa esta noche, además, ¿no tenias tanto interés en saber que le hice estos años a tu hijita?, pues lo vas a averiguar, le haré a Vanesa las mismas cosas que le hacía a tu Vicky. 



Mi  madre  al  oír  estas  palabras,  estalla  en  un  desgarrador  grito  que  le sale del alma, se ha dado cuenta de que su crueldad no tiene límites. 



—¡A mi Victoria, sádico hijo de puta, ya no podrás hacerle daño!  —le grita mi madre con una fuerza que me sorprende. 

—En  eso  tienes  razón,  la  muy  espabilada  se  ha  librado  de  la  que  le esperaba  esta  noche,  no  sé  si  te  he  contado  lo  especiales  que  eran  los cumpleaños de tu hija para mi, cada año ha recibido todas mis atenciones con  sumo  gusto  —le  contesta  él  intentando  herirla  de  nuevo  con  sus palabras. 



Mi madre se desmorona de nuevo, la repentina fuerza que ha mostrado le  ha  durado  poco,  pero  entiendo  que  descubrirlo  todo  en  estas circunstancias  no  ayuda  demasiado,  sin  contar  con  la  pequeña  niña  rubia que está atemorizada a su lado. 



—¡Mátame  a  mí  si  quieres!,  pero  deja  a  la  niña  en  paz,  ya  ha  tenido suficiente  —dice  mi  madre  al  darse  cuenta  del  aspecto  tan  demacrado  y sucio de la pequeña. 

—¡Ja,ja,ja! —estalla él en un carcajada —que estúpida eres Rosana, ¿de verdad  crees  que  puedes  suplantar  a  mi  princesa?  —le  pregunta imprimiendo  en  sus  palabras  todo  el  desprecio  posible  —.  De  ti  ya  tengo claro que me ocupare mañana a primera hora. Te dejo sola con mi princesa, pasad buena noche —dice en tono irónico mientras se marcha. 



Las dos se han quedado mirándose mutuamente, en silencio. Mi madre se arrastra cómo puede hacia la pequeña y se pone a su lado. 



—¿Vanesa cariño cómo has acabado aquí? —le pregunta con lágrimas en  los  ojos  al  cerciorarse  del  lamentable  estado  en  el  que  se  encuentra  la pequeña. 

—Me  trajo  él,  vino  a  recogerme  al  cole  un  día  que  llovía  mucho,  me dijo que mi mamá le enviaba a buscarme y yo me lo creí, subí a su coche y

me  desperté  aquí  —le  responde  mientras  con  un  cariñoso  gesto  le  va secando las lágrimas que le caen a mi madre por las mejillas. 

—¡Oh  Dios  Santo!  ¿Estás  bien  cielo?  ¿te  ha  dado  de  comer?  ¿te  ha pegado?  ¿qué  te  ha  hecho  este  animal?  —en  sus  preguntas  se  reflejan  el miedo, la amargura y la compasión por ella. 

—No me ha dado casi nada para comer, ¿tú tienes algo para darme, por favor? —le pregunta educadamente. 

—Oh no cariño, lo siento de veras — le contesta mi madre, observando con  tristeza  como  la  incipiente  esperanza  en  el  rostro  de  Vanesa  se desvanece —. ¿Qué te ha pasado para que tengas la cara tan hinchada? —le pregunta fijándose en los moretones de las mejillas. 

—Me arrancó dos muelas —le contesta ella bajando la mirada. 



Mi madre se queda sin palabras, está conmocionada. Al ver a la niña se ha encontrado con la verdadera cara de su marido, sin máscaras, y ha visto lo  podrida  y  corrompida  que  esta  su  alma  al  poder  ejecutar  actos  tan horrendos  contra  una  inocente  niña  de  apenas  diez  años.  El  panorama  es desolador y me quedo allí mirándolas acurrucadas en el suelo, sollozando ambas por el destino que les aguarda. 

Para mi ha sido un suspiro, pero deben de haber transcurrido al menos seis  horas,  es  difícil  precisarlo  allí  abajo,  no  entra  luz  del  sol,  no  se  sabe cuando  llega  un  nuevo  día,  se  oyen  pasos  bajando  las  escaleras  hacia nosotras, es él. 



—Buenos días dormilonas —saluda con tono jocoso —llegó el gran día para una de vosotras, Rosana es tu momento, despídete de mi princesa —le ordena mientras se acerca para recogerla del suelo. 



Cuando  está  apunto  de  cogerla  le  suena  inesperadamente  el  teléfono móvil, frunce el ceño y  se lo saca del bolsillo trasero del pantalón para ver quién  está  llamando.  Sea  quien  sea  ha  sido  tremendamente  oportuno  o inoportuno, según se mire. Su cara se tensa al ver que en la pantalla aparece como llamada entrante la Inspectora Ramos, se acerca a la salida del zulo y

con  el  dedo  indice  en  la  boca  les  indica  a  sus  rehenes  que  mantengan silencio, aunque sabe que no abrirán la boca por la cuenta que les trae, acto seguido descuelga el teléfono y contesta nervioso. 



—¿Diga? —intenta parecer natural y despreocupado. 

—Hola Sr. Ruano, soy la Inspectora Ramos, perdone que le moleste tan temprano, pero he decidido pasarme por su casa a primera hora para poder tomar declaración a su esposa, antes de que las tareas del día a día me lo impidan y de ese modo evitar el desplazamiento a la Sra. Ruano. 

—Vamos  a  ver  Inspectora,  yo  he  tenido  que  salir,  mi  mujer  está destrozada y no creo que sea el momento para molestarla con formalismos, a  mi  modo  de  ver  innecesarios  —su  tono  es  poco  amable,  para  intentar disuadirla. 

—¿Entonces  está  su  esposa  en  casa?,  es  que  estoy  llamando insistentemente a la puerta y no me abre nadie —le contesta ella. 



Su semblante se descompone, pensar que la Inspectora Ramos está en estos  momentos  frente  al  umbral  de  la  puerta  llamando  insistentemente  al timbre,  le  ha  descolocado  totalmente.  No  se  esperaba  esta  visita  y  desde luego  le  ha  sorprendido  en  un  mal  momento.  Toma  aire  para  seguir hablando. 



—Debe de estar acostada Inspectora, ya le he dicho que no se encuentra nada bien.Si es tan amable de marcharse, esta tarde sin falta la llevaré a su oficina  para  que  declare,  no  insista  más,  no  la  moleste  por  favor  —su excusa suena fatal y al final de la frase deja entrever que está alterado. 

—Está  bien  Sr.  Ruano,  le  ruego  que  disculpe  las  molestias  —contesta ella poniendo fin a la conversación sin más. 



Al colgar se queda un segundo mirando el teléfono, para en un ataque de ira repentino, lanzarlo contra el suelo rompiéndolo en mil pedazos. 



—¡Maldita  hija  de  puta!  —grita  exasperado  —ahora  me  marcho  un momento, pero no tardaré en volver a por ti zorra con suerte —le grita a mi madre mientras le propina una fuerte patada en el costado derecho. 



Se va apresuradamente, cierra el acceso secreto y sale por el garaje a la calle,  dando  un  vistazo  todo  lo  disimulado  y  desinteresadamente  posible, para acabar entrando finalmente a la casa por la puerta principal. Conforme cruza  el  umbral  y  cierra  la  puerta,  el  timbre  empieza  a  sonar,  él  se  da  la vuelta y permanece mirando la puerta sin moverse, sabe que no puede ser nadie más que la Inspectora, ella sigue aquí. El timbre no para de sonar y mi padrastro enfadado decide abrir. 



—Buenos días Sr. Ruano, ¿no me había dicho que no estaba en casa? —

le pregunta ella en tono acusatorio. 

—Buenos  días  Inspectora  Ramos,  pues  no,  exactamente  estaba  en  el garaje guardando algunos objetos personales de Victoria. —su tono es frío. 

—Ah bien, ¿sigue acostada su esposa? ¿cómo se encuentra? —pregunta ella con interés y en tono conciliador intentando mitigar la tensión. 

—Si, cómo ya le he dicho por teléfono no se encuentra nada bien, está agotada y necesita descansar. ¿Puedo ayudarla en algo más? —en su tono se advierte que quiere despachar cuanto antes a la inesperada visita. 

—Oh  si,  ¿podría  dar  otro  vistazo  a  la  habitación  de  Victoria?.  Será rápido, lo prometo, así dejaré de molestarle —le pregunta mientras señala las escaleras que suben a mi cuarto. 

—Claro, no hay problema, yo la acompañaré —contesta él mientras la invita a pasar adelante con un gesto de su mano. 

—Oh  no,  no  es  necesario  que  se  moleste,  sé  llegar  a  la  habitación  y trabajo mejor sin público, ya me entiende —le guiña un ojo mientras sube la escalera con paso decidido. 



Mi padrastro se queda pálido y observa, al pie de las escaleras, como la Inspectora se adentra en mi habitación y cierra la puerta. Aunque la ira se expande por todos sus poros, tiene que contenerla, continuar disimulando y

de  ese  modo  conseguir  que  la  Inspectora  Ramos  se  vaya  por  dónde  ha venido para poder continuar actuando a sus anchas. Pero hay un detalle que él ha olvidado por completo y que yo recuerdo perfectamente, mi nota de suicidio se cayó en el suelo de mi habitacion cuando mi madre se abalanzó sobre mi padrastro y éste es el momento perfecto para que la Inspectora la encuentre. 
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7. ¿El desenlace? 

Estamos solas en mi habitación, la Inspectora cree que ella es la única que  hay  allí,  pero  se  equivoca.  Igual  que  la  última  vez  que  la  vi  explora cada  rincón,  se  fija  en  que  algunas  de  mis  cosas  están  apiladas  en  varios montoncitos,  frunce  el  ceño  en  señal  de  desaprobación,  sabe  que  lo  ha amontonado  mi  madre  por  el  esmero  y  el  cariño  que  se  desprende  de  la labor,  pero  le  extraña  que  haya  podido  recopilar  fuerzas  tan  pronto  para enfrentarse  a  ese  suplicio.  Sigue  examinando  cada  centímetro  con  una minuciosidad  exasperante,  pero  la    nota  ha  quedado  prácticamente  oculta entre  el  faldón  de  la  colcha  y  la  alfombra,  es  improbable  que  la  vea,  por mucho  que  se  fije  va  a  perder  la  posibilidad  de  encontrarla,  ¡tengo  que hacer  algo!,  estoy  muy  nerviosa,  sé  que  este  momento  es  clave  para  mi madre  y  la  pequeña  Vanesa,  si  tiene  que  servir  de  algo  mi  suicidio,  mi muerte,  es  ahora  o  nunca.  Cómo  suponía  no  ha  visto  la  nota  y  se  mueve negando con la cabeza, ella esperaba encontrar algo y no lo ha hecho, pero esta vez yo se lo mostraré. Concentro toda mi energía en el pasador de la ventana  de  mi  cuarto  que    se  encuentra  cerrado  y  justo  antes  de  que  la Inspectora salga por la puerta consigo que se abra de golpe. La ventana se abre de par en par y el ruido la sobresalta, ella se da la vuelta nerviosa y se queda  mirando  la  ventana  abierta,  baja  la  vista  y  su  cara  refleja  un extraordinario asombro al percatarse que a sus pies se encuentra mi nota de suicidio. Al abrir la ventana la corriente de aire ha sido lo suficientemente fuerte para liberarla.  La Inspectora, en un rápido gesto, la recoge y la lee. 

 

 Querida mamá, adiós. Si estas leyendo esta carta, yo ya no estaré en el  mundo  de  los  vivos  y  no  sabes  cuanto  me  alegro  de  ello.  Te preguntarás los motivos que me han llevado a tomar esta decisión, no son  varios  motivos,  de  hecho  sólo  hay  uno,  y  es  que  no  puedo soportarlo ni un minuto más. 

 Desde  que  te  casaste  hace  seis  años,  tu  esposo,  mi  padrastro,  el Doctor  Marcos  Ruano,  me  ha  estado  violando,  torturando,  y sodomizando  de  las  formas  más  abyectas  y  terroríficas  que  puedas imaginar. He vivido en el infierno y tú no te has dado cuenta de ello o al  menos  eso  espero.  Ahora  por  fin  voy  a  escapar,  soy  feliz.  Mamá por  favor  perdóname,  siento  dejarte  sola  con  él  y  que  averigües  de esta forma que estas casada con un monstruo...no sufras por mi. Te quiero. 

 Victoria. 



Cuando  termina  de  leerla,  se  la  guarda  nerviosa  en  el  bolsillo  de  la chaqueta  y  aspira  una  gran  bocanada  de  aire  que  suelta  lentamente  por  la nariz, sabe que tiene sólo unos instantes para recapacitar sobre lo que acaba de suceder. Traga saliva y abre la puerta, mi padre sigue observándola al pie de la escalera, ella actúa con naturalidad y le mira directamente a los ojos. 



—¿Y bien? —le pregunta él en tono hastiado. 

—Ya  he  terminado  Sr.  Ruano,  le  doy  las  gracias  por  permitirme  que pudiera revisar de nuevo la habitación, ya sabe que en estos casos, aunque parezcan  tan  obvios,  no  debemos  dejar  de  hacer  bien  nuestro  trabajo  —le contesta en un tono profesional. 

—Por  supuesto,  me  alegro  de  que  haya  terminado  —y  mientras  dice esto la acompaña a la puerta. 



Ella va caminando por la acera con la mirada perdida y se introduce en su  coche  que  está  aparcado  a  escasos  metros.  Si  hay  algo  que  después  de leer mi nota le ha quedado claro es que mi madre no está durmiendo, por

alguna  clase  de  instinto  policial  sabe  que  puede  estar  en  peligro.  Saca  mi nota  de  suicidio  y  la  relee  de  nuevo,  su  rostro  refleja  una  determinación clara, ha tomado la decisión de averiguar lo que está ocurriendo. Da unas vueltas a la manzana con el coche hasta que encuentra un sitio estratégico que le proporciona una buena visibilidad de la casa. Se quita la chaqueta, abre la guantera y se coloca una especie de tirantes de goma negros que van atados  al  pecho,  sobre  su  costado  izquierdo  queda  colgando  la  pistola, cubierta  por  una  funda  negra,  luego  vuelve  a  ponerse  la  chaqueta  para ocultar  el  arma  y  decide  quedarse  vigilando  un  instante  por  si  observara algún movimiento extraño. 



Él  se  pasa  las  manos  por  el  pelo,  aún  está  nervioso  por  la  visita  tan inesperada e intensa de la Inspectora, pero se relaja al pensar que ha llegado por  fin  su  momento,  en  unas  horas  se  habrá  encargado  de  mi  madre  para siempre y cuando todo el revuelo por un suicidio doble se calme y la gente lo  olvide,  podrá  seguir  con  su  vida  y  terminar  su  otro  asunto  pendiente, Vanesa. 

Vuelve al garaje por la puerta de la cocina y  accede al zulo, donde le esperan temerosas y agotadas sus dos rehenes. 



—¡Por fin se han acabado las interrupciones! —anuncia espléndido —

ahora Rosana ha llegado el momento de que te reúnas con tu querida hija. 

—¿Y qué vas a hacer con la niña? —le pregunta angustiada mi madre. 

—No es de tu incumbencia. Además, de la niña que debiste preocuparte no lo hiciste, eres una mala madre —le dice mientras sonríe y se acerca a ambas —. La única lástima es que a ti, Rosana, no puedo tocarte, no debo dejar  marcas  que  levanten  sospechas  —dice  con  tono  sombrío  —pero puedo divertirme con mi pequeña Vanesa, tú serás una espectadora de lujo, no vas a poder contar nada de lo que veas y que yo sepa la policía no puede extraer las últimas imágenes que has grabado en la retina —su tono es cada vez mas intenso, el animal que lleva dentro está a punto de salir. 

—¡No  toques  a  la  niña,  pervertido  hijo  de  puta!  —grita  mi  madre desolada. 

—¡Silencio zorra! —le exclama él mientras se acerca a ella para volver a  taparle  la  boca  con  cinta  adhesiva  —.No  tengo  ganas  de  que  con  tus estúpidos  gritos  me  desconcentres  —le  dice  mientras  aprieta  la  cinta  con fuerza. 



Mi  madre  se  retuerce  e  intenta  frustrar  sus  planes,  pero  por  mucha fuerza que imprima en sus intentos, no tiene opción alguna. Intenta darse la vuelta  para  quedar  de  espaldas  a  la  pequeña,  sabe  que  no  podrá  soportar verla sufrir de esa manera. 



—Oh  no,  no,  no….quiero  que  lo  veas  todo,  quiero  que  lo  recuerdes mientras la soga te aprieta y te ahoga —le dice mientras la vuelve a colocar frente  a  Vanesa  y  se  asegura  de  que  quede  inmóvil  —y  una  cosa  más,  si cierras  los  ojos  para  no  mirar  repercutirá  muy  negativamente  en  ella, 

¿entendido? —le dice mientras señala a la aterrada pequeña. 



Durante toda la escena con mi madre Vanesa no ha abierto la boca, no ha  movido  ni  un  solo  músculo,  por  lo  visto  ha  aprendido  que  intentar resistirse es inútil, que suplicar no sirve de nada. No tiene esperanzas, se ha abandonado  a  su  triste  destino,  pero  ignora  que  todo  no  está  perdido,  la Inspectora Ramos está fuera, ha leído mi nota y tiene intención de actuar, pero  tengo  que  guiarla  de  algún  modo  hasta  aquí,  sin  mi  ayuda  jamás  las encontrará a tiempo, mis posibilidades de interactuar con el mundo de los vivos han aumentado y si me lo propongo lo lograré. 



Hace mucho calor dentro del coche de la Inspectora Ramos, está sudada y  acaricia  la  culata  de  su  arma  mientras  por  su  cabeza  deben  de  estar pasando mil y una posibilidades para detener legalmente a mi padre, aunque ella sabe que no puede entrar porque sí a la fuerza, sola y arma en mano. 

Para que esto ocurra alguien debe encontrarse en serio peligro, que ironía, eso es exactamente lo que ocurre pero ella no lo sabe. Vuelve a dirigir su mirada hacia la casa y se queda estupefacta. De pie, delante de la puerta del garaje,  estoy  yo,  con  la  palidez  en  mi  piel  que  me  confiere  la  muerte,  mi

trenza larga y castaña, mi uniforme gris y señalándole con el brazo en alto la puerta del garaje. No reacciona, aprieta los ojos para esclarecer su visión y  al  volver  a  abrirlos  yo  he  desaparecido.  Con  todas  mis  fuerzas  he intentado permanecer más tiempo expuesta, pero no he podido, espero que haya sido suficiente. 

El  monstruo  sostiene  un  bisturí  quirúrgico  en  la  mano  derecha,  ha colocado a Vanesa delante de él y con su mano izquierda la rodea tapándole la boca, de esa forma asfixiante que conozco tan bien. Los ojos de la niña destilan el horror que la invade, los tiene tremendamente abiertos y gritan el socorro  que  su  boca  no  puede  pronunciar.  Con  el  bisturí  le  está  haciendo pequeños,  pero  profundos  cortes  en  el  cuerpo,  la  sangre  brota  espesa  de cada uno de ellos, es una visión horrenda y mi pobre madre, que ha cerrado los ojos en dos ocasiones, ha provocado que el sufrimiento de la pequeña se alargue más de la cuenta. Culpable por ello, ahora mira sin apenas pestañear y piensa que de ese modo mi padrastro decidirá parar. 

La Inspectora Ramos ha bajado de su coche y se dirige al garaje, intenta abrir  la  puerta  y    se  sorprende  al  descubrir  que  se  encuentra  abierta  para ella,  la  he  abierto  yo.  Una  vez  dentro  da  un  vistazo  rápido  a  los  armarios que  cubren  las  paredes  y  a  las  estanterías  llenas  de  cajas  perfectamente ordenadas,  con  sus  etiquetas  identificativas  correspondientes  indicando  el contenido que guardan, observa también los artículos de bricolaje que están mejor  ordenados  que  en  la  propia  ferretería  dónde  los  venden,  pero  nada extraño, nada sospechoso. Debo pensar como puedo indicarle la existencia del  zulo,  ella  es  una  mujer  inteligente  y  si  sé  cómo  hacerlo  lo  descubrirá. 

Apenas  queda  tiempo  y  tengo  que  hacer  algo  o  ya  será  demasiado  tarde, entonces recuerdo los surcos simétricos que ha dejado el armario en el suelo cada vez que él lo mueve para entrar o salir del zulo, tengo que enseñárselos a la Inspectora ¿pero cómo?. Empiezo a moverme rápidamente por el garaje como  alma  en  pena  y  no  encuentro  la  forma  de  enseñarle  los  surcos  del suelo, me enfado conmigo misma por no reaccionar, pero cuando ya lo daba todo por perdido observo que en un estante, al lado del armario móvil, hay una  jarra  llena  de  agua  destilada  que  mi  padrastro  utiliza  para  el  coche  y toda mi energía se deposita al instante en la jarra, que cae y esparce el agua

por el suelo. El estruendo que provoca alerta a la Inspectora que desenfunda asustada su arma de manera automática, al cerciorarse de que es sólo una falsa alarma se relaja, vuelve a enfundar el arma y se acerca para ver qué ha pasado. Observa que el líquido se ha acomodado en los dos surcos que ha dejado el armario y entonces su cara se ilumina, sé que lo ha adivinado, tal y  cómo  pensaba  ha  descubierto  el  truco.  Multitud  de  sentimientos  nos embargan a las dos, yo por mi parte estoy aterrada por si las cosas no salen bien,  por  si  finalmente  no  consigue  salvarlas.  Ellas  no  pueden  siquiera imaginar  que  las  cosas  pueden  cambiar  en  cuestión  de  segundos,  pero  lo que más miedo me provoca es que él tampoco puede imaginarse que va a ser  interrumpido,  su  reacción  ante  esto  puede  ser  impredecible.  En  lo referente  a  la  Inspectora  Ramos,  se  muestra  profesional  y  serena  ante  el descubrimiento,  pero  supongo  que  cuando  descubra  la  envergadura  del asunto va a sufrir un shock en toda regla, espero que esté preparada para lo que va a encontrarse, pero me temo que ni el policía más curtido y con más experiencia en casos escabrosos, puede imaginar lo que aquí ocurre. 

El tiempo apremia y la Inspectora Ramos sabe que sea lo que sea lo que hay  ahí  abajo  no  es  nada  bueno,  sin  pensárselo  dos  veces  llama  desde  su teléfono  móvil  pidiendo  refuerzos,  sabe  que  es  lo  correcto  en  estas situaciones,  pero  también  sabe  que  los  refuerzos  pueden  tardar  más  de quince minutos y tal vez entonces sea demasiado tarde. Empieza a mover el armario  muy  lentamente,  al  ser  de  complexión  menuda  puede  acceder  sin tener que separarlo del todo, saca su arma y le quita el seguro, empieza a bajar  los  escalones  con  sumo  cuidado,  creo  que  incluso  ha  dejado  de respirar para no hacer ruido, oye voces y para en seco. 



—¿Has tenido suficiente? —le pregunta mi padrastro a mi madre —por tu  culpa  he  tenido  que  cortar  a  la  princesita  unas  cuantas  veces  más.  Te había avisado, si cerrabas los ojos habría consecuencias —le dice mientras una sonrisa malévola se dibuja en sus labios. 

—Mmmmmm,  mmmmmm  —gruñe  mi  madre  mientras  dice  sí  con  la cabeza y sus lágrimas se deslizan por sus mejillas. 



La Inspectora Ramos agarra fuertemente su arma e irrumpe en el zulo gritando. 



—¡Doctor Ruano, suelte a la niña, tire el arma y levante los brazos muy despacio  o  disparo!  —exclama  con  una  decisión  y  determinación sorprendentes. 



Mi padrastro está tan asombrado que parece que no ha oído ni una sola palabra de lo que la Inspectora ha dicho, se queda perplejo asimilando como la han podido sorprender  in franganti. En sus ojos se puede ver la rabia que empieza a crecer en su interior y su reacción puede ser muy peligrosa. 

Vanesa está bañada en su propia sangre, con los ojos medio cerrados y tan  débil  que  si  no  estuviera  siendo  sostenida  por  él  caería  desmayada  al suelo. Mi madre empieza a retorcerse y en sus ojos brilla la esperanza, sabe que la Inspectora tiene un arma y si él realiza un movimiento en falso no dudará en disparar. Aunque mi madre se revuelve y gruñe intentando captar la atención de la Inspectora Ramos, esta no aparta los ojos ni un segundo del  monstruo,  no  sé  si  habrá  reconocido  a  la  pequeña  Vanesa,  porque sinceramente su aspecto en este momento lo pone muy difícil, pero siendo una  mujer  tan  inteligente  no  me  extrañaría  que  hubiera  ido  atando  cabos mientras pronunciaba su frase al entrar. 



—Inspectora Ramos, bienvenida, que inesperada sorpresa —le contesta él en un tono glacial. 

—¡Le he dicho que suelte a la niña y levante las manos o disparo! ¡no se lo digo en broma Doctor Ruano, un movimiento extraño y le meto un tiro entre  ceja  y  ceja,  sádico  hijo  de  puta!  —vuelve  a  gritar  la  Inspectora revistiendo de fuerza y carácter sus palabras. 

—Estoy seguro de que cumplirá su palabra Inspectora, pero para cuando dispare yo ya le habré cortado el cuello a la pequeña princesita ¿no cree? —

le pregunta mientras aprieta a Vanesa contra él. 

—Eso lo veremos —contesta ella rápidamente. 

—¿Cómo  ha  conseguido  entrar  aquí?  —le  pregunta  él  con  verdadera curiosidad. 

—Digamos que me han indicado el camino. 

—¿Quién, si puede saberse? —le pregunta sorprendido por su respuesta. 

—Su  hijastra  Victoria,  esa  niña  que  se  suicidó  justo  ayer  para  huir  de usted,  esa  es  la  persona  que  me  ha  dicho  dónde  tenia  que  buscar  para encontrarle —le contesta mientras saca mi nota de suicidio de su bolsillo y se la enseña triunfante. 

—¡Maldita  hija  de  puta!,  sabía  que  tenía  que  haber  quemado  esa asquerosa  nota  desde  el  primer  momento  en  que  la  vi  —contesta  él  con desagrado. 

—Pero  no  lo  hizo,  ¡ahora  basta  ya  de  hablar!,  ¡o  suelta  a  la  niña  o disparo! —grita la Inspectora mientras apunta a la cabeza de mi padrastro. 



En  ese  momento,  viendo  su  cara  tengo  claro  que  va  a  hacerle  daño  a Vanesa,  su  naturaleza  perversa  desea  dañarla  a  cualquier  precio,  prefiere matarla y morir, que soltarla y acabar sus días pudriéndose en la cárcel. 

Cuando levanta la mano para degollar a Vanesa, la Inspectora Ramos le dispara  un  certero  tiro  en  la  cabeza,  la  fuerza  del  disparo  provoca  que  su cuerpo salga discretamente despedido hacia atrás, con los brazos extendidos y el bisturí todavía en su mano. La pequeña Vanesa cae al suelo desplomada y ahora quedan tres cuerpos tendidos en el suelo del zulo, el de mi madre, el de Vanesa y el del monstruo. 

La Inspectora se acerca al cuerpo de mi padrastro para comprobar que esta  muerto,  una  vez  confirmado  corre  para  soltar  a  mi  madre  y  la  libera, después finalmente recoge del suelo a Vanesa y observa con profundo pesar el estado tan crítico en el que se encuentra la niña. 



—¿Señora,  se  encuentra  usted  bien?  —le  pregunta  la  Inspectora  a  mi madre. 

—Si, no se preocupe por mi, estoy bien, pero esta pobre criatura puede morir  en  cualquier  momento,  ha  sufrido  muchísimo,  es  increíble  que  aún

siga  con  vida  —contesta  mi  madre  guardando  como  puede  la  compostura antes de romper a llorar. 

—No llore Señora, todo ha terminado, los refuerzos están en camino y estoy  llamando  a  la  ambulancia—le  dice  la  Inspectora  con  la  niña  en  el regazo y el móvil pegado a la oreja. 



En el zulo queda solamente el cadáver del monstruo, ellas ya han salido al exterior, entiendo que no quieran pasar aquí dentro ni un segundo más, yo me  he  quedado  entretenida  mirando  su  cuerpo  inerte.  Está  tumbado  de forma  desgarbada,  es  curioso  que  en  su  mano  continúe  agarrando  con fuerza el bisturí, en su frente un agujero de considerables dimensiones, y en el suelo un gran charco de sangre suya, el charco es abundante y denso. La expresión de su cara es perversa, se ha congelado para siempre la maldad en su cara, no podía ser de otra forma, porque él es el mal. 

Me  parece  increíble  que  todo  haya  terminado,  que  mi  madre  y  la preciosa Vanesa hayan sido rescatadas por fin del infierno, y aunque con el tiempo sus heridas físicas sanaran, las psicológicas no desaparecerán nunca, quedarán como cicatrices en el alma para siempre. Creo que es el momento de irme, de dejar todo esto atrás y buscar al fin la liberación de mi alma, pero es muy extraño porque no me siento liberada, todo lo contrario, tengo un nudo en el estomago, un gran desasosiego va apoderándose de mi, tengo la  sensación  de  que  hay  alguien  más  conmigo  y  un  escalofrío  me  recorre entera al notar cómo una mano me coge por el hombro y una voz gutural me susurra al oído. 



—Hola Victoria, hola princesa. 
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